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Presentación

EXCERPTA E DISSERTATIONIBUS IN SACRA THEOLOGIA

Resumen: Esta tesis se centra en la figura de Fritz Till-
mann, que, en la primera mitad del siglo XX, insistió en 
la idea de que el centro de la moral radica en el segui-
miento de Cristo. Para cumplir este propósito, recogió 
la categoría filosófica de «seguimiento» que había 
sido elaborada por Max Scheler. Inspirándose en la 
axiología de Scheler, Tillman conectó con la rica tradi-
ción teológica y mística contenida en la reflexión sobre 
la «imitación de Cristo». Con esta categoría dinámica, 
Tillmann quiere renovar la moral católica, hacerla más 
atractiva y evitar la casuística. Seguir a Cristo es, en 
primer lugar, un seguimiento interior, algo que sólo es 
posible con la gracia. Por lo tanto, seguir a Cristo nos 
conduce inexorablemente a la mística.

De este modo se aparta una falsa concepción de la 
moralidad que se había centrado demasiado en las 
obligaciones, en la determinación de qué era pecado 
y qué tipo de pecado. La propuesta de Tillmann no se 
limita a una moral de mínimos, sino que su objetivo 
general consiste en la llamada a la santidad. El manual 
de Tillmann sembró la semilla que más tarde creció y 
alimentó la reflexión teológica en el siglo XX. Este ca-
mino desemboca en la encíclica Veritatis Splendor de S. 
Juan Pablo II, donde el Magisterio de la Iglesia afirma 
explícitamente que seguir a Cristo es el fundamento 
esencial y original de la moral cristiana. Con la aporta-
ción de la categoría de «seguimiento de Cristo», Till-
mann se presenta como uno de los más importantes 
innovadores de la moral católica en el siglo XX.

Palabras clave: Tillmann; teología moral; seguimien-
to de Cristo.

Abstract: This thesis focuses on the figure of Fritz Till-
mann, who, in the first half of the 20th century, insist-
ed on the idea that the center of morality consists in 
the following of Christ. To develop this idea, he appro-
priated the philosophical category of «following», pre-
viously elaborated by Max Scheler. Inspired by Scheler’s 
axiology, Tillman connected with the rich theological 
and mystical tradition contained in the reflection on 
the «imitation of Christ». With this dynamic category, 
Tillmann attempted to renew Catholic morality, mak-
ing it more attractive and avoiding casuistry. Following 
Christ involves, in the first place, an interior following, 
something only possible with grace. Therefore, follow-
ing Christ leads us inexorably to mysticism.

In this manner a false conception of morality is avoid-
ed, one excessively focused on obligations, on the 
definition of what is sinful and the determination of 
types of sin. Tillmann’s proposal is not limited to a 
morality of minimums, since he has in view the call to 
holiness. Tillmann’s manual sowed the seed that later 
grew and nourished theological reflection in the twen-
tieth century. This path leads to the encyclical Veritatis 
Splendor of St. John Paul II, in which the Magisterium 
of the Church explicitly affirms that the following of 
Christ is the essential and original foundation of Chris-
tian morality. With the contribution of the category of 
«following Christ», Tillmann presents himself as one 
of the most important innovators of Catholic morality 
in the twentieth century.

Keywords: Tillmann,; moral theology; following of 
Christ.

A primera vista, podría resultar extraño que un trabajo de investigación se de-
dique a un autor alemán de comienzos del siglo pasado, bastante desconocido 
para el gran público, incluso para muchos moralistas. Sin embargo, Fritz Till-
mann (1874-1953) ha ejercido una gran influencia en la historia de la Teología 
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Moral de las últimas décadas. Ha sido el primer moralista que ha trabajado 
sobre la axiología de Scheler, haciendo una lectura crítica de su propuesta y 
acogiendo en la moral cristiana sus intuiciones más auténticas. Joseph Ratzin-
ger ha recordado que «como moralista, su obra fundamental es el Handbuch 
der Katholischen Sittenlehre (Manual de Teología Moral). Dirigido conjunta-
mente con Theodor Steinbüchel y Th. Müncker, este vanguardista manual de 
Teología Moral trataba de una manera nueva esta importante disciplina y la 
presentaba según la idea de fondo de la imitación de Cristo» 1.

En efecto, Tillmann insiste en que el centro de la moral cristiana radica 
en el seguimiento de Cristo. Para ello recoge la categoría filosófica de segui-
miento elaborada por Max Scheler. El motor de la conducta de una persona 
consiste en seguir e imitar a una persona en concreto. Tillmann se inspira 
en la axiología de Scheler y entronca con la rica tradición teológica y mística 
de la imitación de Cristo. Con el concepto de seguimiento, Tillmann intenta 
renovar la moral católica, purificándola de lo que pudiera tener de legalismo o 
casuística. Seguir a Cristo es, ante todo, un seguimiento interior, algo que sólo 
se consigue por la gracia. Por tanto, el seguimiento de Cristo sólo es posible 
desde la mística. Se supera así una falsa concepción de la moral que se había 
centrado demasiado en las obligaciones, en determinar qué era pecado y qué 
tipo de pecado. Tillmann no se limita a una moral de mínimos, sino que su 
moral es, ante todo, una llamada a la santidad.

La primera edición de su manual data de 1934. Algunas décadas más tarde, 
el 6 de agosto de 1993, S. Juan Pablo II publicó la primera encíclica de la his-
toria dedicada a cuestiones de teología moral fundamental. En esta encíclica, el 
seguimiento de Cristo se sitúa en el centro de la vida moral: «Seguir a Cristo es 
el fundamento esencial y original de la moral cristiana. No se trata aquí solamente 
de escuchar una enseñanza y de cumplir un mandamiento, sino de algo mucho 
más radical: adherirse a la persona misma de Jesús, compartir su vida y su destino, 
participar de su obediencia libre y amorosa a la voluntad del Padre» 2.

Hace algo más de una década, el autor de este trabajo afrontó la tesis de 
licenciatura en Teología Moral estudiando las repercusiones de la encíclica Veri-
tatis Splendor en los manuales. En esta primera aproximación al tema, se estudió 
el ambiente teológico del que Juan Pablo II y sus colaboradores habían extraído 

1.	 Ratzinger, J., Relación entre el Magisterio de la Iglesia y exégesis. Ponencia del card. Ratzinger 
con ocasión de los cien años de la constitución de la pontificia comisión bíblica. Publicada en la 
versión española del L’Osservatore Romano del 16 de mayo de 2003. 

2.	 VS 19.
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el concepto de seguimiento de Cristo. En 1959, Karol Wojtyla había realizado 
su trabajo de habilitación sobre Max Scheler 3, que es un referente fundamental 
del concepto de seguimiento de Cristo en el terreno de la filosofía.

Para investigar esta cuestión, el autor de este trabajo realizó una segunda 
tesis de licenciatura, esta vez en Filosofía, con el título Scheler y el seguimien-
to. El trabajo intentaba profundizar en el significado del seguimiento y de la 
ejemplaridad en el plano filosófico.

En ambos estudios, la figura de Tillmann aparecía de manera recurrente. 
De hecho, se pudo comprobar que nuestro autor es el primero que utiliza 
el concepto scheleriano de seguimiento en el ámbito de la Teología Moral. 
Él mismo reconoce implícitamente su deuda con Scheler 4 y los teólogos son 
únánimes al afirmar que Tillmann es precisamente quien ha introducido el 
pensamiento de Scheler en el ámbito de la teología católica 5.

En la obra de Wojtyla se ha podido encontrar una referencia a Tillmann, 
citado en relación a Scheler: «[los elementos anteriormente citados de Sche-
ler] han encontrado eco entre los moralistas católicos... [especialmente en] la 
obra de Tillmann, Die katholische Sittenlehre y más concretamente en el volu-
men titulado Die Idee der Nachfolge Christi» 6. No obstante, el hecho de que no 
haya una cita expresa, o, incluso, que no podamos probar que Wojtyla haya 
utilizado directamente el manual de Tillmann, no significa que nuestro autor 
sea insignificante en el ambiente teológico del que brota la encíclica.

Veritatis Splendor es el fruto maduro de un proceso de renovación de la 
teología moral del que Tillmann es pionero. Nuestro autor realizó la tarea de 
acoger ideas sembradas en el terreno de la ética filosófica y de impulsar impor-
tantes desarrollos teológicos que vinieron tras su obra. Supo conjugar la moral 
católica con el personalismo y con las mejores intuiciones de Scheler.

3.	 Ese año aparece en Lublin el original polaco: Ocena mozliwosci zbudovania etyki chreszcijanskiej 
przy zalozeniach sistema Maksa Schelera, traducido al castellano como Max Scheler y la ética cristia-
na (BAC, Madrid 1982).

4.	 Piront, E., Fritz Tillmann und sein Beitrag zur Erneuerung der Moraltheologie im 20. 
Jahrhundert. Dissertation vogelegt dem Fachbereich Katholische Theologie der Johannes 
Gutenberg-Universität Mainz, obra no publicada y enviada personalmente por su autor, 
p. 131, menciona Piront que el propio Tillmann lo reconoce implícitamente en: Handbuch 
der katholischen Sittenlehre. Bd. III: Die Idee der Nachfolge Christi, Düsseldorf, 1934, p. 49f.

5.	 Gobry, I., Le modéle en morale, Paris: Presses Universitaires De France, 196; Gillon, L.-B., 
La théologie morale, Roma: Angelicum, 1957, pp. 256-259; Reiter, J., Modelle christozen-
trischer Ethik, Düsseoldorf: Moraltheologische studien, 1984, pp. 59-61; Desclos, J., Libé-
rer la morale, Paris: Paulines, 1991, p. 21.

6.	 Wojtyla, K., Max Scheler y la ética cristiana, Madrid: BAC, 1982, p. 7.
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En este trabajo, en primer lugar, nos proponemos comprobar cómo surge 
la idea de seguimiento en el ámbito de la fenomenología y del personalismo. A 
continuación, analizaremos la acogida de esta idea por parte de Tillmann, que 
la convierte en el núcleo de su propuesta moral. Por último, estudiaremos la 
evolución de la idea del seguimiento hasta la encíclica Veritatis Splendor.

El primer capítulo estudia la situación en que se encontraba la Teología 
Moral en las primeras décadas del siglo XX y por qué Tillmann reclama su 
renovación. Nos detenemos también en los intentos de renovación de la moral 
en la Alemania del siglo XIX y en el ambiente teológico en el que se mueve 
Tillmann hasta su fallecimiento, en 1953.

El segundo capítulo se dedica a analizar el concepto de seguimiento. Pri-
mero, se estudia el sentido del término alemán Nachfolge. Después, se detiene 
en la teología del seguimiento en la Sagrada Escritura y en la Tradición.

En el tercer capítulo se estudian las aportaciones de Max Scheler en el 
terreno de la ética. A continuación, se analiza el influjo de Scheler en el desa-
rrollo de la teología moral del siglo XX.

El cuarto capítulo se centra en Fritz Tillmann. Después de la presenta-
ción de algunos datos generales de su biografía y de su obra, se analiza su obra 
más importante, Handbudch der katholische Sittenlehre, en la que tomaron parte 
también sus discípulos Steinbüchel, Müncker y Schöllgen. En este capítulo 
nos detenemos también en el amplio prólogo con el que Tillmann quiso in-
troducir su obra. En este texto expone el propósito con que ha sido redactada 
y reflexiona sobre la novedad que implica su manual para la Teología Moral.

El quinto capítulo constituye el núcleo de este trabajo. Se dedica al tercer 
volumen de su manual, titulado Die Idee der Nachfolge Christi, y se estudia la 
concepción tillmanniana de seguimiento. Se analiza qué quiere decir seguir a 
Cristo y qué otros temas teológicos se relacionan con este concepto. Precisa-
mente aquí se encuentra la principal novedad que Tillmann aporta: situar el 
seguimiento de Cristo como la idea vertebradora de la Teología Moral.

El sexto capítulo estudia el eco del concepto de seguimiento en la Teología 
Moral después de la obra de Tillmann. Después de recoger las recensiones de 
su obra, se pasa a analizar el influjo de fondo que ha ejercido en la renovación 
de la moral.

El extracto recogido en esta publicación se centra en lo que quiere ser el 
núcleo de la tesis: el concepto de seguimiento en Tillamnn y sus fuentes. El 
texto que presentamos, por tanto, queda dividido en dos partes. La primera 
parte se dedica a los precedentes de Tillmann y a analizar sus fuentes, con un 
especial acento en la axiología de Scheler. La segunda parte se detiene en la 
aportación de Tillmann, que supondrá un impulso para la renovación de la 
moral católica y quedará recogido en la encíclica Veritatis Splendor.
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A. Fuentes, precursores y paralelos de F. Tillmann

Es evidente que una presentación adecuada de este tema desborda las 
posibilidades de este trabajo y que, por sí misma, bastaría como tema de una 
tesis doctoral distinta. Recogemos aquí brevemente algunos de los hitos más 
importantes que permiten comprender correctamente de dónde surge el tér-
mino de seguimiento y la novedad que supone el pensamiento de Tillmann en 
este terreno1. En primer lugar tratamos sobre el destacado papel que juega el 
concepto de seguimiento de Scheler. En efecto, la influencia de la axiología 
scheleriana en Tillmann es fundamental e innegable. En segundo lugar ras-
treamos otras influencias, analizando los avances exégeticos sobre el concepto 
de seguimiento que Tillmann pudo conocer. En tercer lugar estudiamos cómo 
se entendía esta expresión en la teología alemana del siglo XIX, que es la que 
conoce F. Tillmann. En cuarto lugar recogemos los avances que se realizan 
acerca de esta misma expresión en el campo de la ascética. Apuntamos ya des-
de ahora que la contribución de algunas obras de ascética es de capital impor-
tancia para Tillmann.

1.  El seguimiento en M. Scheler

El propósito de esta tesis consiste en investigar la renovación que el pen-
samiento de Tillmann supone para la ética cristiana. Recogiendo el tipo de 
afirmaciones realizadas por nuestro autor, la encíclica Veritatis Splendor enseña 
que la noción de seguimiento es el concepto central de la teología moral, el 
gozne sobre el que debiera girar la reflexión ética. En el catálogo de las fuentes 
en que bebe hay que situar en primer lugar la axiología scheleriana. Tillmann 
lo reconoce implícitamente2. Ciertamente, nuestro autor no acoge por entero 
el pensamiento de Scheler, pero sí muchas de sus intuiciones. Scheler ejercerá 
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también una importante influencia en el ámbito de la Teología Moral a me-
diados del siglo XX3.

Scheler trata del concepto de seguimiento después de analizar y criticar 
concepciones equivocadas de la ética y de poner los cimientos para una nueva 
propuesta. Concebir la ética como seguimiento es la idea vertebradora y el ob-
jetivo último al que se dirige en su Ética, que desarrolla de forma más concreta 
en Vorbilder und Fürher4.

1.A. El amor

Después de criticar la ética anterior y analizar la acción humana, Sche-
ler descubre un plano emocional más profundo. Se trata de una vivencia que 
funda el tender y el sentir, y que viene a ser la médula de la esencia humana: el 
amor. «Antes de ens cogitans o de ens volens el hombre es un ens amans»5. Por lo 
tanto, tras hablar de los valores y su jerarquía, Scheler trata del valor supremo, 
el que fundamenta los demás, el amor. El amor está en la base de los valores, y 
los valores tienden hacia el amor.

•  Ordo amoris
Scheler sostiene que amar se dice propiamente cuando se trata del amor a 

una persona. No se puede amar de verdad a los objetos. El ámbito de la perso-
na es el ámbito definitivo y fundamental de la ética. Por eso, la persona ocupa 
un lugar más elevado que los objetos y el amor a la persona ocupa tambén un 
lugar más alto que otros modos de amor. Para Scheler, la persona «no es una 
sustancia ni un sujeto en el sentido metafísico o físico de la palabra, la persona 
es una unidad de actos de todo tipo dada por entero en la experiencia»6. Hay 
que decir que, en este punto, la base metafísica no está totalmente lograda, 
ya que Scheler adopta una postura actualista, tan propia de la filosofía del 
siglo XX.

Scheler distingue tres tipos de amor: el primero equivaldría al eros griego, 
es el amor pasional o propio de la esfera vital; el segundo, sería el amor propio, 
el que tiene el yo individual, que podemos identificar con la hybris helénica. El 
último tipo es el más adecuado para la persona, el amor que debería dirigirse ha-
cia las personas. Se trata del amor en su esfera espiritual, del amor que no tiene 
otro objeto que amar. Se trata de lo que los clásicos denominan caritas o agápe.

Examinando el modo en que amamos (eros, hybris, o caritas) se puede des-
cubrir la idea de persona que se tiene. Esta idea de persona responde a sus 
íntimas aspiraciones y se dibuja como ideal normativo. Además, lo más deter-
minante de la persona es precisamente su amor, su modo de amar.
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La esencia del modo de amar de cada persona viene definida por dos 
coordenadas: el valor axiológico de lo amado y sus relaciones con otras prefe-
rencias. Scheler emplea la expresión agustiniana ordo amoris7 para denominar 
esta jerarquía de valores que establecemos.

Así, si la disposición de ánimo se pliega en su estructura al orden objetivo, 
aquel que los valores exigen de suyo entre sí, esa disposición de ánimo es como 
debe ser, es moralmente buena. Por eso, la educación más alta y elevada es 
educar la disposición de ánimo para ajustar el ordo amoris de cada persona con 
el ordo amoris objetivo, presentando éste como normativo8.

1.B. Tipología de personas

Scheler sostiene que los seres humanos reales actúan siempre a partir 
de unos valores y que en ellos se forjan unos dinamismos concretos cuando 
esos valores se actualizan. Cada persona tenderá a ser moralmente aquello que 
considere valioso. Según los valores que tenga, así se formará su personalidad. 
De esta forma, Scheler establece una tipología de personas de acuerdo con las 
diferentes formas de considerar aquello que es bueno y valioso. La moral no se 
construye desde mandatos, imposiciones, o reflexiones ajenas al propio vivir, 
sino sobre los valores de cada persona.

Según Scheler, la intuición sentimental capta los valores por los cuales las 
cosas son bienes. Y estos valores se ordenan en una jerarquía que determina 
una tipología de personas:

1.	 Valores sensibles (alegría – pena, placer – dolor): vividor.
2.	 Valores de civilización (útil – perjudicial): técnico.
3.	 Valores vitales (noble – vulgar): héroe.
4.	 Valores culturales o espirituales: genio.

– Estético (bello – feo): artista.
– Ético-jurídicos (justo – injusto): legislador.
– Especulativos (verdadero – falso): sabio.

5.	 Valores religiosos (sagrado – profano): santo9.

Scheler sostiene que la persona no aspira a cumplir un elenco de normas, 
sino que pretende alcanzar un modo de ser correcto, del cual deben brotar 
sus acciones. Esta idea presenta semejanzas con el concepto aristotélico de 
virtud10. Para Aristóteles, la virtud es un hábito o forma operativa de ser que 
empuja al bien sin esfuerzo y por connaturalidad11.

Sin embargo, Scheler no se detiene en las virtudes, porque éstas atañen 
a actos concretos12. Busca una fundamentación axiológica más profunda, de-
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seando referirse a la persona en sí. Por eso no se conforma con hablar de las 
virtudes, quiere ver las virtudes encarnadas. Sostiene que lo que mueve de 
manera definitiva el actuar humano son las personas buenas, los modelos, o, 
en términos schelerianos, los prototipos13.

1.C. El seguimiento, meta de la moral

«El prototipo es, si atendemos a su contenido, una consistencia estructura-
da de valores con la unidad de forma de una persona, una esencia estructurada 
de valor en forma personal, y, si atendemos al carácter prototípico del conteni-
do, es la unidad de una exigencia de deber-ser basada en este contenido»14. Para 
Scheler, una persona se consituye en modelo cuando se nos presenta portando 
todos los valores adecuados a nosotros. Scheler fundamenta sobre el concepto 
de prototipo su concepción del seguimiento. Por eso, para cada persona con-
creta la moralidad consiste en seguir a aquel que se constituye en su modelo. 
«La relación vivida (lebenden Beziehung) que tiene la persona con el contenido 
de la personalidad de su prototipo es el seguimiento, fundado en el amor a esa 
personalidad, durante la formación de su mismo ser moral personal, y no es, 
por consiguiente, la uniforme ejecución primaria de los actos del prototipo, ni 
una simple imitación de sus acciones y sus gestos expresivos»15. La expresión le-
benden Beziehung puede traducirse como «relación viva» quizá mejor que como 
«relación vivida». Se trata de una relación en constante comunicación y cambio.

Para Scheler, el ideal moral para cada persona radica en alcanzar la se-
mejanza más alta posible con la persona moral ideal, con el prototipo axioló-
gico. Esto guarda una relación directa con lo que él denomina Ordo amoris, 
«determinación individual». La persona concreta descubre que está llamada a 
ser como esa persona, o, todavía mejor, ser esa persona16. El amor a esa persona 
ideal transforma nuestro ser. Nos hace descubrir que debemos identificarnos 
con esa persona. En esto consiste el seguimiento, en intentar imitar el modo 
de vivir y actuar de esa persona.

1.D. Claves de la doctrina del seguimiento

La doctrina scheleriana del seguimiento presenta un carácter circular y 
todos sus elementos se relacionan entre sí. Sin embargo, podemos señalar dos 
claves fundamentales. La primera es el concepto de vocación, mencionado por 
Scheler como ideal personal propio de cada persona. La segunda es que todo 
nuestro comportamiento depende de hacia dónde se dirige nuestro amor, de 
cuál sea nuestro prototipo.
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1.D.1. La vocación, llamada personal al seguimiento

La clave para entender la noción de seguimiento radica en el hecho de 
que cada persona posee un modelo o prototipo diferente. Para Scheler, la es-
tructura fundamental de la persona consiste en su jerarquía axiológica, en los 
valores a los que tiende. Este ideal, este modelo, o prototipo que cada uno se 
forja, queda definido por los valores que toman forma en una persona concre-
ta17.

«Todas las normas se fundamentan en valores; el valor supremo (en senti-
do formal) no es un valor de cosas, ni un valor de estados, ni un valor de leyes, 
sino un valor de personas»18. Como las personas se encuentran dentro de la 
escala axiológica en una posición más elevada que las cosas, los estados y las 
leyes, el valor supremo sólo puede ser una persona que encarne, que viva, que 
se identifique con los valores.

No hay ninguna dificultad, en el pensamiento scheleriano, para entender 
que hay un «bueno en sí para mí»; porque los valores que porta la persona son 
los más altos y ella siempre es singular. Por todo esto, habrá un «deber-ser-
ideal» individual para cada persona. El «bueno en sí para mí» es un valor que, 
como todo valor, tiene un contenido material. «Ese contenido me apunta a 
mí, diciendo y susurrando “para ti”. Y ese contenido me señala un puesto sin-
gular dentro del cosmos moral, me ordena secundariamente acciones, hechos, 
obras, que me represento diciendo todas: “soy para ti” y “tú eres para mí”»19.

«El “deber-ser-ideal” que resulta como una exigencia del valor personal 
intuido de una persona, no lleva el nombre de norma, sino otro muy distinto, 
a saber, el de prototipo o ideal, quedando reservado el nombre de norma a los 
principios ideales del deber-ser generales»20. Las normas son principios gene-
rales, pero no bastan para motivarnos a actuar porque las personas necesita-
mos modelos, ideales concretos, donde «el deber-ser» se encarne.

1.D.2. Modelos-tipo

Del mismo modo que a todo valor pertenece una exigencia o reclamo, un 
deber-ser ideal, también contiene el carácter de deber-ser en relación a aquel a 
quien corresponde ese modelo21. De esta manera, el sujeto moral se ve impelido 
no sólo por los deberes generales, que son comunes para toda la humanidad, 
sino también por deberes individuales. Los deberes genéricos, según el esquema 
scheleriano, se derivan de la jerarquía universal de los valores, mientras que los 
deberes individuales le atañen y apelan de modo irrepetible e intransferible. Si 
los deberes generales explican una ética general, el modelo único de cada perso-
na nos está hablando de la vocación personal que tiene cada uno.
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Por otra parte, como guía en la búsqueda del propio ideal, Scheler pro-
pone unos «modelos-tipo», es decir cada modelo es personal, pero se pueden 
agrupar en estructuras aprióricas, o una clasificación que coloca el sujeto para 
ordenar los diferentes modelos. Dentro de estos «modelos-tipo», debemos 
encuadrar toda forma de influencia personal posible. Cada modelo influye en 
una esfera distinta. Así el artista influirá en la dimensión estética, y el deportis-
ta en la corporal. El influjo tendrá más relevancia cuanto más importante sea 
la esfera a la que afecte. Scheler destaca tres modelos capaces de atraer en tres 
campos de importancia capital: el genio, el héroe y el santo. El genio afecta en 
el campo teórico, el héroe influye en la esfera de la voluntad, y el santo incide 
en la de los valores religiosos. Como los valores religiosos suponen la cumbre 
de la persona, el santo supone el modelo máximo.

Estos modelos axiológicos no son abstracciones sino personas individua-
les, con unas circunstancias concretas, que representan un prototipo ideal, un 
tipo puro de «persona-valor», y, de este modo, personifican los valores más 
altos dentro de la escala axiológica. Por ejemplo, en San Francisco de Asís 
puedo encontrar un modo concreto de realizar los valores y de relacionarme 
con Dios que me mueve a imitarle, aunque las circunstancias de su vida en el 
siglo XIII y las mías en el siglo XXI sean totalmente diferentes.

Scheler denuncia que la ética que se basaba en el deber o en las normas 
era impersonal, y al no contar con ejemplos concretos, resultaba poco eficaz. 
La ética propuesta por Scheler se basa en el seguimiento de personas vivas. La 
atracción que ejerce un prototipo es el medio más eficaz para que una persona 
concreta mejore.

Los valores aceptados por una cultura determinada dependen de los 
modelos que esa sociedad adopta. Por eso, basándonos en Scheler podemos 
añadir que el modelo de la cultura cristiana es Jesucristo, que personifica un 
conjunto de valores y una disposición de ánimo que constituirían el núcleo de 
su mensaje. Con estos presupuestos se puede comprender que Tillmann des-
cubriera la importancia de estas afirmaciones para la renovación de la moral.

En el plano individual, el modelo ético suscita el amor. Como el amor 
abre el acceso a los valores, el seguimiento es una adhesión de la persona del 
seguidor a la persona del modelo, a la esencia ideal de valor y a la disposición 
de ánimo que el modelo personifica.

Para Scheler, el seguimiento no consiste en imitar los actos del mode-
lo, porque lo más importante no son los actos concretos. De lo contrario, el 
seguimiento se parecería demasiado a una copia literial, a un burdo remedo. 
Seguir al prototipo equivale a parecerse en sus motivaciones, tratar de imitar 
su modo de obrar moral, intentar empatizar con su temperamento emocional. 
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Aunque el desarrollo histórico de cada persona sea totalmente intransferible, 
seguir a una persona equivale a hacer lo que ésta haría en mi lugar. Acciones 
muy diferentes en su realización pueden proceder, no obstante, de una idén-
tica disposición de ánimo y, por tanto, poseer el mismo valor moral22. Cada 
persona debe descubrir cuál es su «deber-ser-ideal» individual. De alguna ma-
nera, el modelo adecuado a cada uno está esperándonos, aguardando a que lo 
descubramos para compartir con nosotros su amor23.

Scheler distingue claramente el seguimiento de la mera imitación: «El 
seguimiento (...) no es la uniforme ejecución primaria de los actos del proto-
tipo, ni tampoco una simple copia de sus acciones y gestos expresivos»24. La 
imitación se queda fácilmente en un simple contagio, donde la conciencia y la 
libertad son más que dudosas25, y donde sólo se educa la capa más periférica y 
externa de la persona. Es verdad que cierta imitación tiene un valor pedagógi-
co y formativo, sobre todo a edades tempranas, pero sólo si esto va unido a la 
idea de seguimiento. Ser dócil no significa ser obediente, sino estar dispuesto 
a obedecer para configurarme al prototipo26.

«Seguir al prototipo, no es imitación, ni obediencia, sino un adentrarse del 
ser personal mismo y de la disposición de ánimo en la estructura y rasgos del 
prototipo, adentrarse que está comprendido en la postura de la entrega al ejem-
plar prototípico. El prototipo intuido en el ejemplar que es objeto de nuestro 
amor, atrae e invita y nosotros le seguimos... Nos tornamos como el ejemplar 
prototípico es en cuanto persona, pero no en lo que él es... aprendemos a querer 
y obrar al modo como el ser prototípico quiere y obra. Pero no lo que él quiere 
ni tampoco lo que él hace»27.

Como explica Sergio Sánchez Migallon no es una fusión de personalida-
des, ni una proyección de la propia persona en la ajena. Cada una, como sujeto 
y objeto del amor, conserva su individualidad valiosa. La transformación obra-
da por el seguimiento no es una despersonalización, sino la libre encarnación 
de una esencia axiológica28.

El propio Scheler aclara que desde el lado del modelo, la relación con el 
aprendiz o discípulo es la de ejemplaridad29. Aunque parece una relación poco 
activa, es la única relación en la que unos valores pueden ser inmediatamente 
decisivos para un sujeto. «No hay nada en la tierra que haga ser buena a una 
persona con tal originalidad, inmediatez y necesidad como la mera intuición 
evidente y adecuada de la bondad de una persona buena. Esta relación es ab-
solutamente superior, en cuanto al posible tornarse bueno, a cualquier otra 
relación posible»30.
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Lo podemos expresar de otro modo utilizando los diferentes sentidos 
que Scheler da a la expresión ordo amoris31. Debemos configurar nuestro par-
ticular ordo amoris fáctico con el ordo amoris universal, la jerarquía de valores. 
La forma de hacerlo es que nuestro ordo amoris fáctico se convierta en nuestro 
particular ordo amoris ideal; es decir, la jerarquía de valores personal que cada 
uno de nosotros debiera tener, y eso es, en definitiva, el prototipo que encar-
na nuestro ordo amoris ideal, nuestro modo orgánico de amar, nuestro ethos 
individual ideal32.

Scheler sostiene que «esta relación salva el querer autónomo de la per-
sona»33. Ve con especial agudeza cómo el problema entre la ley heterónoma 
y la libertad autónoma del hombre, entre el deber y las inclinaciones (como 
lo proponía Kant), queda resuelto con la noción de seguimiento. Al amar el 
bien, encarnado en una persona concreta34, el hombre sigue su inclinación más 
radical y a la vez no sólo se limita a cumplir la fría ley, sino que aspira a que el 
mismo bien se haga vida en su interior35.

1.D.3. Para cambiar el comportamiento hay que cambiar nuestro amor

En las líneas anteriores hemos estudiado el pensamiento de Scheler sobre 
el seguimiento de modelos concretos. A continuación, trataremos del modo 
como un modelo concreto influye para cambiar el comportamiento personal.

Según Scheler, para que el ethos de una persona experimente un cambio 
es necesario modificar el ordo amoris de la persona. El ordo amoris se altera ante 
la influencia de un modelo concreto. En efecto, un modelo concreto ofrece 
una escala de valores y una realización concreta. Cuando percibimos una per-
sona concreta que nos sirve de modelo, nos estamos comparando con ella y 
percibimos que «yo podría ser parecido a ella y que, ante circunstancias pare-
cidas, podría responder de modo análogo».

Todo modelo me debe impulsar a un cambio posible. Sólo así se convier-
te, para mí, en un ejemplar prototípico. Si el modelo es demasiado alto, no me 
lo podré apropiar. El propio Scheler nos explica la idea de ejemplar prototípi-
co y su influencia en nosotros: «Este cambio y mudanza en la disposición de 
ánimo se realiza primariamente merced a un cambio de la dirección del amor, 
que lleva a co-amar con el ejemplar prototípico»36. Sostiene Scheler que, a 
estos modelos, quizá, no los podamos imitar en todas sus circunstancias, sino 
que debemos establecer un seguimiento. Se trata, por tanto, de apropiarnos de 
su escala de valores y aplicarla a nuestra vida.

Para Scheler, la concepción de Kant de la forma en que el modelo influye 
en la vida de una persona es insuficiente. «[Para Kant] los ejemplos valen sólo 
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de estímulo; sin embargo, la respuesta ha de ser muy otra, para que el sujeto 
vea el sentido supremo de todos los actos morales en un reino solidario y per-
sonal de las personas mejores; y no, en la realización de una ley superior o en 
la producción de un orden con una configuración determinada»37.

De hecho, en el pensamiento de Scheler, aspectos de la ética como la 
ley, el deber, la obligación –tan importantes en Kant– encuentran su base en 
el modelo personal. Sin un modelo que nos impulse y guíe, la ley se convierte 
en tiranía. Nadie podría amar a un imperativo categórico, ni daría su vida por 
una ley universal. Para vivir, para dar sentido a su vida, el ser humano nece-
sita amar a personas concretas en las que ve resumidas sus mejores aspiracio-
nes. «No hay norma de obligación sin una persona que la proponga, no hay 
rectitud material alguna en la norma obligatoria sin la bondad esencial de la 
persona que la propone... no hay respeto a una norma o ley moral que no se 
halle fundado en el respeto a la persona que propone esa norma o esa ley, en su 
última fundamentación, el respeto se basa en el amor a la persona considerada 
como prototipo»38.

Scheler sostiene que en cada unidad social fáctica, hay todo un sistema de 
personas sociales prototípicas de las cuales brota una influencia primaria sobre 
todo el acaecer moral, en lo bueno, como en lo malo39. El primer prototipo con 
el que la persona inicia el movimiento de su transformación, primariamente, 
es el padre. Para la familia y la estirpe el prototipo es el cabeza de familia. En 
el caso de un pueblo, el príncipe es el que actúa como prototipo. «El prototipo 
ónticamente es una consistencia estructurada de valores, dentro de la unidad 
de forma de una persona; una esencia estructurada de valor en forma personal, 
la unidad de una exigencia de «deber-ser» fundada en ese contenido»40. Es de-
cir, el ser humano desde su más tierna infancia, está viendo y sintiendo sobre sí 
los valores encarnados en personas concretas, que identifica como prototipos 
(o también como anti-tipos).

Según Scheler, la forma de conocer la moral y aceptarla, haciéndola nues-
tra, no es el aprendizaje de leyes, sino la imitación de personas. Sostiene que 
«la conciencia del prototipo es enteramente prelógica»41. Es decir, Scheler 
afirma que la persona modelo nos influye sin que intervenga nuestra concien-
cia. Tiene tal poder que nos atrae sin que nos demos cuenta, aunque como es 
lógico, cuando ponemos nuestra inteligencia y voluntad en seguir al modelo, 
tal atracción es mucho más fuerte y consistente, o bien debería traducirse en 
un rechazo si el prototipo no merecía ser considerado como tal.

De acuerdo con Scheler, esto comienza en las primeras etapas de nuestra 
vida y es en ella donde los prototipos configuran nuestra personalidad. Pero 
no es un fenómento exclusivo de ese periodo vital. Existe en todos los momen-



DAVID GALARZA FERNÁNDEZ

418� CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 69 / 2020

tos y circunstancias de la vida. Para configurar mi propia vida, debo buscar 
mi prototipo, que no es un amor egoísta, sino un amor a la propia salvación, 
al bien profundo de mi persona y, a través de mi persona, a todo el cosmos42.

Scheler sostiene que los prototipos puenden ser también negativos. «El 
principio del prototipo es el vehículo primario de todas las variaciones que 
acaecen en el mundo moral (...). Puede aparecer en lugar del prototipo una 
contrafigura, es decir, la figura de un ser personal moral, construido en oposi-
ción expresa al prototipo dominante»43. También es posible el fenómento de 
encarnar en una persona concreta todas nuestras fobias y odios. Se trata de la 
figura del chivo expiatorio, o cabeza de turco, sobre la que se acumula toda 
nuestra ira y al que se le achacan todos los males. Sería lo que podemos deno-
minar como «anti-tipo»44. Esta figura del «anti-tipo» consiste en alguien que 
es lo totalmente contrario a lo que queremos y que nos sirve para reafirmar 
nuestra propia identidad.

1.D.4. La triple tarea moral

La concepción de la ética expuesta por Scheler pone a cada ser humano 
ante una tarea moral que se realiza de un triple modo. En primer lugar, hay 
que servir de posible buen ejemplo para los demás. En segundo lugar, se debe 
conocer qué tipo de persona estoy llamado a ser desde el punto de vista axio-
lógico. En tercer lugar, es necesario tratar de encarnar ese modelo. «Al exa-
minarse moralmente a sí mismo, cada uno tiene que preguntarse, no sólo, qué 
cosa valiosa moralmente positiva habría podido producirse en el mundo y qué 
cosa de valor moralmente negativo habría podido evitarse, si yo mismo, como 
representante de una posición en la estructura social, me hubiera portado de 
otra manera; sino también qué habría acaecido si yo mismo, como individuo 
espiritual hubiera visto lo bueno en sí, para mí y lo hubiera querido o realizado 
mejor»45.

Scheler encuentra dos modos de realizar la tarea moral, que no es otra 
cosa que el seguimiento a un modelo. El primero es de modo inmediato o, en 
términos schelerianos, de manera pura. Consiste en amar el modelo concreto 
y, así, identificarme con él. El segundo modo es más indirecto. Scheler lo va a 
denominar mixto: es el camino de la obediencia y la imitación a algún modelo 
socialmente propuesto, la imitación debida a motivos sociológicos.

1. Respecto al primer modo, hay que decir que sólo el amor puede com-
prender la totalidad de las motivaciones que mueven la voluntad de una per-
sona: «Lo que en primer término nos proporciona la intuición de su ser ideal 
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e individual de valor es la «comprensión» de su fuente más central, compren-
sión facilitada por el amor a la persona misma. Ese amor comprensivo es el 
constructor, el gran artista plástico que de entre la mezcla de las distintas par-
tes empíricas aisladas (y a veces en sólo una acción o un gesto expresivo), es 
capaz de intuir y trazar las líneas esenciales del valor»46.

El amor es la mayor fuerza transformadora de la persona. Por el amor 
podemos descubrir nuestro ideal, el modelo-tipo al que deben tender las per-
sonas a las que queremos brindar nuestra ayuda y, también, el tipo de modelo 
al que debieran aspirar las personas que me rodean. Gracias al amor enten-
demos el ideal de las personas. Y sólo cuando amamos al modelo podemos 
intentar unirnos afectivamente a él. Sólo gracias al amor puedo reformar mi 
jerarquía de valores.

Scheler utiliza expresiones como «co-amar» o «convivir el amor». «Este 
cambio y mudanza en la disposición de ánimo se realiza primariamente mer-
ced a un cambio de la dirección del amor, que lleva a co-amar con el ejemplar 
prototípico (im Mitlieben mit der Liebe des Exemplars des Vorbildes)»47. Esta es 
la vivencia central que describe Scheler cuando trata del seguimiento al santo 
(uno de los tipos puros de modelo)48.

Scheler explica esta expresión al hablar de la simpatía (Mitgefühl). «Dos 
personas situadas ante un suceso doloroso sienten“uno con otro”... no sólo 
el mismo complejo de valor, sino también la misma actividad emocional»49. 
En la unión del Mitgefühl con el Nachleben acontece aquel adentrarse en la 
otra persona, haciendo inmediatamente presentes en la primera, los actos de 
la persona del modelo50, de suerte que puedo decir que «tomo como con sus 
manos y veo y oigo como con sus ojos y oídos interiores, amo y odio con su 
amor y odio»51.

Este es el núcleo del seguimiento: «Es como un salto único en el centro 
de la persona, un intuitivo apoderarse de su surtidor y luego un «vivir» desde 
ese centro cada uno su «vida» siempre contingente e histórico-positiva»52.

2. El segundo modo de seguimiento es menos perfecto que el primero y 
debe apoyarse en él. Son las formas mixtas e indirectas de seguimiento, en las 
cuales el prototipo influye por una vía distinta a la del amor. En estas formas 
mixtas descubrimos la influencia social del prototipo, pero no lo amamos di-
rectamente53. Hay tres modos en los que el modelo puede influirnos de modo 
indirecto: «el conocimiento científico-cultural, la tradición y la transmisión 
hereditaria de disposiciones para ciertas estructuras de preferencia»54. Estas 
formas mixtas podríamos asimilarlas a la influencia que ejercen los posibles 
referentes sociales.
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1.E. Influencia de Scheler en Tillmann

Una vez estudiada la noción de seguimiento en Scheler, pasamos a ana-
lizar la relación que une a Tillmann con Max Scheler. Podemos señalar de 
entrada algunos puntos en común de tipo general. En primer lugar, hay que 
apuntar que a ambos les une la lucha contra el idealismo, que ambos conside-
ran como dañina para una correcta filosofía y no compatible con una teología 
cristiana. Además, Tillmann vio en Scheler un católico que triunfaba en el 
amplio público alemán y que sacaba al pensamiento católico del guetto que se 
le había impuesto en la Kulturkampf. Su persona despertaba en él una simpatía 
natural55.

De forma más concreta, podemos decir que, con el estudio de Scheler, 
Tillmann se asoma a un ámbito filósofico novedoso, al que no había tenido 
acceso desde su formación escolástica. La axiología de Scheler le proporcio-
naba materiales que permitían renovar una Teología Moral algo anquilosada. 
Tillmann, junto a otros autores cristianos, ve con buenos ojos esta propuesta 
filosófica: no entiende que, de entrada, sea incompatible con la fe cristiana, y 
vislumbra en ella intuiciones muy interesantes.

Wojtyla ha afirmado que «el esquema de Scheler, en cuanto tal, como 
estructura, era incompatible con la ética cristiana, entre otras cosas por su 
concepción actualista de la persona y por su emocionalismo, pero Scheler 
utilizaba un método –el fenomenológico– que parecía particularmente útil y 
productivo, además, proponía temas novedosos muy aprovechables para reno-
var la ética: la importancia de los modelos, el recurso a la experiencia moral, 
etc.»56.

Tillmann ha dejado en su Handbuch der Katholischen Sittenlehre (Manual 
de Ética católica) su obra fundamental. Aquí desarrolla ampliamente su idea 
sobre el seguimiento de Cristo. El punto de partida para el desarrollo de esta 
idea se encuentra en el sistema filosófico de Max Scheler57. Un rápido recorri-
do por las páginas de su manual permite constatar primero, que la exposición 
del pensamiento de Scheler ocupa dos páginas, y, segundo, que en el aparato 
crítico no se vuelve a mencionar en toda la obra. El motivo puede deberse a 
que Tillmann quiso evidenciar su distancia con el pensamiento de Scheler, 
para evitar una fácil identificación58. No obstante, hay que seguir manteniendo 
que la influencia de Scheler en Tillmann es directa y no puede ser de nin-
gún modo infravalorada. Los estudios realizados sobre la obra de Tillmann 
lo constatan59. Piront ha estudiado esta cuestión, y ha señalado los puntos que 
permiten establecer un vínculo entre Tillmann y Scheler. De estas páginas nos 
sentimos bastantes deudores60.



CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 69 / 2020� 421

EL SEGUIMIENTO EN LA MORAL. MAX SCHELER Y FRITZ TILLMANN

•  Cinco puntos de influencia de Scheler en Tillmann
La tarea de detectar las referencias directas a Scheler en la obra de Till-

mann es relativamente sencilla. Ya nos hemos referido a ello en un epígrafe 
anterior. Sin embargo, la presencia del pensamiento de Scheler en la concep-
ción tillmaniana de la moral, más allá del número –relativamente escaso– de 
referencias directas, tiene lugar sobre todo en el nivel del pensamiento que 
subyace en el transfondo. La tarea consiste en establecer una comparación en-
tre Scheler y Tillmann desde el punto de vista del fondo intelectual de ambos. 
A continuación, sintetizaremos la ética scheleriana en cinco puntos y estable-
ceremos una relación con la moral tillmaniana.

1.	 Scheler intenta sacar a la ética kantiana del callejón sin salida en que 
se encontraba. La ética formal kantiana era muy segura. Sin embargo, adole-
cía de una grave carencia. Se trataba de una ética meramente formal, carente 
de contenidos. Esta es la causa por la que Scheler postula una ética material 
(con contenidos), pero a priori (esto es, con seguridad científica). También 
Tillmann rechaza simultáneamente las éticas deontólogicas, como la kantiana, 
y la presentación casuística de la moral cristiana. Sin embargo, Tillmann no 
intenta construir una ética a priori. El fundamento que dota de seguridad no 
se encuentra en el sujeto que construye la ética, sino en Dios, que nos revela lo 
que quiere y lo que es lo mejor para el hombre. De ahí que Tillmann abogue 
por recuperar la moral como «Glaubenwissenchaft», ciencia basada en la fe.

2.	 Para Scheler, el error de Kant consiste en no incluir los valores. Según 
Scheler, los valores son la base de la moral. Se captan por medio de la «in-
tuición categorial». Los valores son objetivos, inhieren en las cosas, pero son 
independientes de ellas. Entre ellos se detecta además un orden, una jerarquía. 
Tillmann achaca a la moral manualística que se ha olvidado de las virtudes, 
Pero él les concede una gran importancia. Considera que en la moral debemos 
relegar al pecado a una posición secundaria y, sobre todo, enseñar las virtudes, 
que son las que ejercen un atractivo en la persona. Se trata de enseñar la moral 
desde la propuesta y no desde la prohibición. Tillmann también enseña que 
las virtudes están jerarquizadas y sitúa las virtudes teologales en la cúspide de 
la jerarquía de las virtudes.

3.	 Tillmann intenta conectar la ética con la vida personal. De este modo, 
queda de manifiesto un punto común con las propuestas de principios del 
s. XX, que pedían una mayor personalización de la moral cristiana: hablar en 
términos de «yo, por amor, debo hacer», más que del impersonal «se debe ha-
cer». La moral no puede entenderse como una imposición externa, sino como 
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algo valioso que cada sujeto debe realizar. Cada persona debe estar emocional 
y existencialmente implicada en el proyecto de vida que le presenta la moral. 
De lo contrario, no podemos escapar a la acusación de heteronomía, a las vo-
ces que desde el mundo moderno sostienen que la moral cristiana es una moral 
de esclavos, que aliena la voluntad y recorta la libertad.

3.	 Para Scheler, hacer el bien consiste en que mi disposición fundamental 
tienda a los valores más altos. Se trata de que mi propio ordo amoris se identi-
fique con el ordo amoris ideal. Tillmann se muestra totalmente de acuerdo con 
esta afirmación. En nuestro autor, el bien consiste en dirigir toda nuestra vida 
al bien más alto, al Bien Supremo, que no puede ser otro que Dios. La santi-
dad de vida radica en que mi ordo amoris –mi proyecto vital, mi vocación– se 
identifique con el ordo amoris ideal –con el proyecto de Dios–. Santidad signi-
fica decir «hágase tu Voluntad».

Scheler sitúa a la persona en el primer plano. Los valores humanos sólo 
pueden ser valores personales. Por eso existe un «deber-ser ideal» individual. 
Los valores sólo se pueden considerar encarnados en una persona concreta. 
Esta realización personal de los valores ejerce influencia sobre otras personas, 
de modo que se constituye en su modelo o prototipo.

En su concepto de «seguimiento», Tillmann es deudor por un lado de 
la teología neotestamentaria, pero tambien del principio de «ejemplaridad» 
recogido de Scheler61. Como ya se ha visto, la vida moral se fundamenta en el 
proceso de la «identificación». Esta identificación puede convertirse en de-
pendencia excesiva cuando el referente adopta la categoría de «jefe». Por el 
contrario, la identificación tiene una funcionalidad positiva cuando el refe-
rente es un «modelo». La distancia entre el «jefe» (Führer) y el «modelo» 
(Vorbild) marca el camino a recorrer para que la identificación sea de signo 
positivo. El «modelo» encarna valores auténticos y la relación con él se con-
vierte en el mecanismo más adecuado para realizar los procesos de moraliza-
ción. Esta concepción scheleriana fue recogida por otros filósofos y asumida 
por algunos teólogos (T. Steinbuchel, M. Reding, G. Ermecke, R. Hofmann, 
etc.). Cobró así importancia una exposición de la moral a partir de la categoría 
de «modelo»62.

Tillmann recoge en su planteamiento teológico esta teoría del modelo. 
Nuestro autor se injerta así plenamente en la tradición de la Iglesia, que siem-
pre ha propuesto a los santos como modelos y ha recalcado la común respon-
sabilidad en la vida espiritual de los demás. Sin embargo, la forma en que la 
tradición cristiana ha considerado a los santos como modelos es más profunda 
que la idea scheleriana de prototipo. En efecto, no consiste en considerar a 
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los santos como meros ejemplos, que es la idea a que aboca el pensamiento 
de Scheler. Se trata de concebir la forma en que los santos son modelos de 
un modo más misterioso y profundo. Es la comunión de los santos, en la que 
todos somos en cierto modo copartícipes y corresponsables de todos. Forma-
mos un cuerpo. Los santos del cielo son mucho más que un buen ejemplo. 
Ejercen una ayuda real. El modelo más alto, más acabado, más perfecto y, por 
tanto, más íntimo no puede ser otro que Jesucristo, verdadero Dios y verdade-
ro hombre, que llama a la comunión a cada persona. Él es el Modelo de toda 
persona y por tanto toda la moral puede resumirse en seguirle a Él.

4. Según la propuesta scheleriana, toda la moral consistirá en actuar, pen-
sar, ser como esa persona o, mejor todavía, con-vivir, co-amar. Es decir, la vida 
moral consiste en asumir el prototipo y tratar de vivir su misma vida, de amar 
con su mismo amor.

Acogido en el terreno de la Teología, este principio es plenamente co-
herente con la teología de la virtud de la caridad y con la teología mística. La 
moral cristiana no puede conformarse con evitar el pecado, con una moral de 
mínimos, sino que tiene que aspirar a ser como Cristo, a vivir en Cristo, a la 
unión mística más alta. Todo cristiano está llamado a vivir de esta manera. No 
es sólo una forma de vida cristiana para personas escogidas. La llamada univer-
sal a la santidad es una consencuencia lógica de esta concepción de la moral. 
Toda la vida cristiana consiste en que Cristo viva en mí, cambiar mi corazón 
por el Corazón de Cristo. Con palabras de Tillmann, consiste en la apertura 
y disponibilidad del yo para el Tú de Dios63. Cada escuela de oración o movi-
miento apostólico ha formulado este concepto con lenguaje diferente, porque 
nos encontramos con la esencia de la espiritualidad cristiana, que se ha ido 
desarrollado de múltiples modos. Tillmann insiste en varias ocasiones en que 
el seguimiento no puede tratarse de un mero remedo o de una «fotografía»64. 
«Por eso, la copia real tiene que ser siempre una nueva creación de su modelo. 
El verdadero seguimiento nace como una nueva creación al intentar imitar 
al modelo, cada uno con su espontaneidad individual»65. Por esta razón, los 
seguidores de Cristo nunca son iguales, porque cada uno refleja a su modo el 
ser de Cristo. Por eso, cada santo no pierde nada de su personalidad al seguir 
a Cristo.

5. Para Scheler, es imposible que la idea de Dios, de un ser personal 
infinito, ejerza un influjo real en una persona finita, porque es demasiado di-
ferente, demasiado lejano a nosotros. Una persona limitada no puede tomar 
a un ser personal infinito como modelo66. Sin embargo, por el misterio de la 
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Encarnación, una Persona infinita (una Persona de la Trinidad) se ha hecho 
realmente hombre. Es así como se ha convertido en nuestro modelo67. Seguir 
a Cristo es seguir al «modelo» que encarna los valores auténticos68.

No se puede dejar de reconocer que esta presentación del seguimiento 
tiene la ventaja de poner de relieve la vertiente psicológica de la identifica-
ción con Cristo69. La perfección moral del cristiano consiste en la realización 
progresiva del ideal de hijo de Dios. Hemos de llegar ser otros Cristos no con 
una imitación meramente externa, sino interna, a través de una asimilación e 
identificación con los pensamientos, criterios y deseos de Cristo mismo70.

La aportación de Scheler que sirve como clave para una renovación de la 
Teología Moral radica en su doctrina sobre el seguimiento. Tillmann intenta 
que la fuerza coercitiva de la moral no esté en el miedo, o en algo externo al 
hombre, sino en un principio interior. Consiste en que el hombre se vea atraí-
do, seducido, enamorado por el bien, y no por la virtud como algo abstracto, 
sino por el bien encarnado en personas concretas.

Tillmann profundiza en este punto desde diversas perspectivas, que giran 
en torno a un perno central: el prototipo para el cristiano debe ser Cristo. El 
mejor modelo que nos puede atraer y, a la vez, acompañar, es Dios mismo 
hecho hombre. Toda la moral cristiana puede resumirse en seguir a Cristo, ser 
otro Cristo.

El primero que elabora este concepto de seguimiento de Cristo, arti-
culándolo con una fundamentación bíblica es Tillmann. Es el primero que 
articula este concepto de seguimiento de Cristo, con la base escriturística. Es 
el primero que recoge las herramientas filosóficas dejadas por Scheler y, con 
ellas, da primacía al seguimiento de Cristo como meta de toda la moral y único 
medio para superar la crisis de la Teología Moral.

2.  Trabajo exegético sobre el concepto de seguimiento

Tillmann recibe el enorme influjo de la axiología scheleriana. Sin embargo, 
Tillmann es, ante todo, un escriturista. Desde esta competencia científica, va 
a aprovechar toda la renovación exegética de la Alemania de principios del si-
glo XX. Una mirada a las referencias de principio del apartado «El seguimiento 
y los seguidores en el Nuevo Testamento» de la primera tirada de la Die Idee der 
Nachfolge Christi permite constatar que Tillmann, junto a los trabajos de exége-
tas protestantes como J. Weiß y F. Bosse, utiliza el estudio de A. Wikenhauser 
sobre la mística de Cristo de S. Pablo, además del ya mencionado artículo de 
Th. Steinbüchel sobre la persona71, en el que tanto influyó Scheler.
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Una primera comparación del concepto de seguimiento formal de Till-
mann con los trabajos de Weib y de Bosse deja claro que todos ellos emplean 
los mismos términos. En efecto, nuestro autor sigue a Weib y Bosse por lo que 
se refiere a la terminología. Sin embargo, estos últimos efectuaban una neta 
distinción entre seguimiento (sequela) e imitación (imitatio). En el comienzo 
de sus Prolegomena, Bosse sostiene que se trata de dos nociones bíblicas dife-
rentes en el origen72. Rechaza una ética fundamentada sobre el seguimiento 
de Cristo, porque considera que esta noción no es bíblica. El problema es 
que entendía como seguimiento algo externo, extrínseco a la persona73. Una 
comprensión de seguimiento mecánica, casi servil, es lo que quiere eliminar 
Bosse, en controversia con algunos exégetas del s. XIX y, sobre todo, algunos 
movimientos espiritualistas medievales que entendían que el seguimiento de 
Cristo incluía dejarse pelo largo, caminar con túnica, llevar una vida itine-
rante, etc. La crítica a esta manera de concebir el seguimiento la firmaría el 
mismo Tillmann74.

Bosse prefiere el término «imitación» que encuentra en S. Pablo y por 
eso dedica el primer capítulo a la «imitatio Christi». Con este término quiere 
resaltar que Cristo es el modelo de todo cristiano. Así, afirma que «si una 
persona es puesta por excelencia como modélica, la imagen de esta perso-
na tiene que ser viva antes en mí»75. Utiliza términos casi calcados a los 
de Scheler y que luego va a recoger Tillmann para comprender el término 
«modelo».

Bosse denuncia también que el término imitación también se ha devalua-
do. Su empleo también alberga peligros, porque, a su juicio, la Imitatio Christi 
en la Edad Media y la siguiente literatura devocional tiende a lo legal y casi 
siempre revela una inclinación al moralismo. El seguimiento de Jesús, en el 
sentido bíblico original, es una noción puramente evangélica. Cristo invita, 
pero nunca obliga. Por eso el verbo que se debe utilizar es «puedes» y no tanto 
el «debes». Además, seguir a Cristo es una gracia76.

Piront ha sostenido que, en realidad, no cabe plantear una influencia 
entre Bosse y Tillmann77. Es cierto que nuestro autor menciona el trabajo 
de Bosse, pero su idea del seguimiento y la imitación no ha tenido ninguna 
entrada en su propia obra. Hay puntos de contacto entre ambos; pero para 
comprender el concepto de seguimiento en Tillmann es necesario remitir-
se, en primer lugar, al pensamiento de Scheler. Las coincidencias con Bosse 
debemos atribuirlas al sentido natural de muchos textos evangélicos, como la 
llamada de Jesús al servicio en la última cena, o la invitación a llevar su cruz.

En las ediciones más tardías de Idee der Nachfolge Christi, Tillmann men-
ciona la contribución de W. Michaelis sobre el verbo «imitar» en Theologischen 
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Wörterbuch zum Neuen Testament. Sin embargo, tampoco ejerce una real in-
fluencia en Tillmann78. Precisamente Tillmann se hace eco de esta aportación 
por coincidir con la temática que expone, pero la contribución es posterior y 
en ella no se observa una verdadera influencia.

Tampoco parece que Tillmann aproveche la literatura contemporánea 
sobre la comprensión cristiana primitiva de Sequela e Imitatio79. La obra de 
Tillmann es muy independiente de estos trabajos. En sus escritos no encon-
tramos referencias. Coinciden en la temática, pero no se puede observar una 
influencia directa. Si queremos buscar las raíces del concepto tillmaniano de 
seguimiento es preciso brevemente el concepto de «seguimiento de Cristo» 
de la Teología Moral del siglo XIX.

3.  Seguimiento de Cristo en la Teología Moral del siglo XIX

En el siglo XIX da comienzo un proceso de recuperación de la categoría 
de seguimiento de Cristo y un creciente movimiento que sitúa a Cristo en el 
centro de la moral. Se trata de un movimiento bastante imperceptible durante 
mucho tiempo. A lo largo de este siglo aflora esporádicamente la referencia 
al seguimiento de Cristo dentro de la teología alemana80. Pero no será hasta 
el siglo XX cuando se recupere en la reflexión teológico-moral el significado 
neotestamentario del seguimiento.

En los manuales de moral se percibe que algunos moralistas, siguiendo 
las huellas de la escuela de Tubinga, intentan elaborar una concepción positiva 
de la Teología Moral, una visión positiva de la vida cristiana, sin limitarse a 
construir una moral para uso en el confesonario. La moral ha de enseñar cómo 
debe obrar el cristiano para ser fiel a la gracia y al compromiso de su bautismo, 
y no tanto qué es o no es pecado. Especialmente en Alemania, éste es el tiempo 
de las morales cristocéntricas.

La categoría de seguimiento de Cristo aparece esporádicamente en el 
siglo XIX. Fuchs destaca el esfuerzo ascético por parecerse más a Jesús que se 
desprende de numerosos textos del Evangelio81. Deutinger resalta que es en 
esta época cuando se asume el carácter de Cristo como modelo. «La unicidad 
de la vida del modelo Cristo excluye un seguimiento estricto. Podemos imitar 
aquello en lo que se puede asemejar a nosotros, por eso, S. Pablo nos llama 
a la obediencia. En esta obediencia, Cristo se ha hecho el supremo modelo 
para todos (...). Esta obediencia es la señal más prominente del seguimiento de 
Cristo y de la santificación. Sin embargo, esta obediencia no es la misma para 
todos, porque Dios llama a cada uno a algo diferente»82.
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En su recensión a Die Idee der Nachfolge Christi, R. Linhardt sostiene que 
Tillmann echa mano del concepto de seguimiento empleado por K. Werner y 
H. Martensen83. Sin embargo, según Linhardt, estos tres autores han produci-
do sistemas totalmente diferentes a partir del concepto de seguimiento. Res-
pecto a Martensen84, teólogo protestante danés, existe coincidencia de temas, 
pero no hay evidencia de que Tillmann haya usado directamente su obra. Por 
otro lado, muchas de las conclusiones que extrae son directamente contrarias.

Se pueden detectar más similitudes entre Tillmann y el teólogo vienés 
Carl Werner85. Es notable que, en el siglo XIX, Werner se aventure a la tarea 
de fundar toda la teología en Cristo y elaborar una teología cristocéntrica. 
Este plan se encuentra también en Tillmann. Aunque en el siglo  XIX son 
varios los teólogos que hablan de cristocentrismo e incluso de seguimiento de 
Cristo86, es Werner el que más insiste en este término. En el terreno de la ética 
cristiana y de la Teología Moral especulativa, Werner coloca al Dios-Hombre 
en el centro. «De Cristo como centro salen todos los radios de la vida»87. Así, 
Werner sitúa a Cristo como centro de toda actividad humana88.

Linsemann reconoce que el seguimiento de Cristo ejerce una influencia 
muy positiva en el ámbito de las virtudes y también para presentar la vida cris-
tiana como un nuevo nacimiento, una conversión permanente89.

En opinión de varios autores90, Tillmann se sirve de los trabajos en el te-
rreno de la ascética del siglo XIX más qu en el del concepto de seguimiento en 
sí mismo. Por este motivo, el siguiente tema que abordaremos será la ascética.

4.  Seguimiento de Cristo y Ascética

A simple vista, podemos apreciar que el concepto tillmanniano de segui-
miento presenta muchas analogías con algunos planteamientos en el terreno 
de la ascética. A continuación, analizaremos estas semejanzas con una mirada 
a dos trabajos, el primero de O. Zimmermann y el segundo de H. Pinard de 
la Boullaye91.

Tillmann aspiraba a introducir más elementos ascéticos en la Teología 
Moral y devolver la unidad a ambas disciplinas. La ascética quedaría así elvada 
y plenificada al integrarla en el seguimiento de Cristo. Aunque Tillmann no 
lo explicita, su semejanza con Zimmermann es bastante notoria. También la 
ascética de Zimmermann tiene la intención de volver a unir la moral con la 
espiritualidad, como el mismo afirma al inicio de su obra. Lo que busca son 
unas «instrucciones teológicas para la perfección cristiana»92. Esta perfección, 
ideal supremo del ser humano, tiene en la Encarnación de Dios su norma 
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superior, su modelo. La perfección cristiana es posible gracias a Cristo. Po-
demos ser perfectos siguiendo a Cristo. El seguimiento reúne dos facetas: por 
un lado, la aceptación de la doctrina y, por el otro, la imitación de la vida de 
Cristo. Ambos se integran en la persona de Cristo, que predicaba e invitaba 
a seguirle93. Así pues, Zimmermann y Tillmann basan su reflexión teológica 
en los mismos conceptos: seguimiento, ascesis, perfección, modelo, imitación, 
discipulado, etc.

El jesuita H. Pinard de la Boullaye publicó un artículo en Revue d’Ascétique 
et de Mystique. Se trata de una obra prácticamente simultánea al manual de Ti-
llamnn Idee der Nachfolge Christi. Este artículo es mencionado por Tillmann en 
la visión general sobre literatura en las nuevas ediciones de la Idee der Nachfolge 
Christi. De la Boullaye contempla la Imitatio Christi como una de las reglas 
ascéticas esenciales94. Quiere comprender el significado de esta expresión y 
determinar el lugar que ocupa a la luz de los autores neotestamentarios, y así 
descubrir la peculiaridad que aportan al cristianismo95.

La llamada a imitar a Jesús no se puede traducir de ninguna manera en 
una mera actitud exterior. Los evangelistas y los apóstoles establecen condi-
ciones para una vida plena, que consisten, sobre todo, en el espíritu de la hu-
mildad, la obediencia y el amor96. De la Boullaye cierra su estudio analizando 
el seguimiento como invitación a la renuncia y a cargar con la cruz97, en unos 
términos semejantes a los de Tillmann98.

El caso de esta obra de De la Boullaye permite contemplar la cercanía 
del pensamiento de Tillmann al terreno de la literatura ascética. En efecto, en 
palabras de Tillmann, ascética y mística «forman un componente indispensa-
ble de la Teología Moral»99. Esta cercanía se revela mayor aún al observar la 
repercusión que tuvo su manual de Die Idee der Nachfolge Christi y las recen-
siones de que fue objeto100. Por eso Bleienstein recensiona muy positivamente 
el manual de Tillmann en una revista de ascética y mística. Entiende que se 
establece un puente entre la moral y la mística con la categoría de seguimiento 
de Cristo101.

En la teología mística y los estudios de teología espiritual encontramos 
otro interesante campo para detectar precedentes de la renovación de la Teo-
logía Moral. El fondo mistérico del seguimiento de Jesús fue recuperado a 
finales del siglo XIX y comienzos del XX mediante la renovación litúrgica y 
la renovación de la teología sacramental. Son significativos a este respecto los 
estudios de O. Casel y las aplicaciones espirituales de C. Marmion102. Más re-
cientemente, se redescubre el rostro personal de Jesús en la vivencia espiritual 
cristiana. Baste citar al ya mencionado Charles de Foucauld como exponente 
de quienes han vivido y formulado la seducción ejercida por Jesús en sus vidas.
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B. El seguimiento de Cristo según F. Tillmann

1.  Introducción: ¿Qué significa seguir a Cristo?

Tillmann sostiene que toda la moral debe vertebrarse en torno a un prin-
cipio unificador que no es otro que el concepto de seguimiento, de tal forma 
que con esta categoría se expresa lo más radical de una ética católica.

Aunque la teología tillmanniana del seguimiento queda desarrollada con 
especial profundidad en su manual de teología moral, nuestro autor ha re-
flexionado sobre este concepto a lo largo de toda su obra. Se encuentran afir-
maciones muy interesantes desde sus trabajos más tempranos hasta sus últimas 
aportaciones.

En un primer apartado analizamos los escritos anteriores a la publicación 
de su manual. Después reseñaremos sus últimas aportaciones. En tercer lugar, 
analizamos la legitimidad de su propuesta. Por último, estudiamos el alcance 
teológico de esta idea.

1.A. Jesús como modelo e ideal en los escritos tempranos de F. Tillmann

La idea de que Jesús es un modelo único aparece a lo largo de toda la 
obra de Tillmann. Ya en los inicios de su producción científica, presenta a 
Cristo como modelo concreto de vida. En sus primeros escritos exegéticos 
se ocupaba del secreto de la personalidad y la autoconciencia de Jesús. En 
un trabajo temprano, datado en 1909, Tillmann busca mostrar a Jesús como 
«fuente de la vida y la gracia, el modelo e ideal de hermosura inigualada, que 
atrae y llama a nuestras almas, para alcanzar la esperanza imperecedera de vida 
y eternidad»103. También su trabajo sobre las fuentes de la vida de Jesús realiza 
este mismo intento, procurando una aproximación histórica a la persona, la 
vida, la obra y la doctrina de Jesús104.

En el discurso de su toma de posesión como rector, en 1919, queda pa-
tente de nuevo su interés por la personalidad de Cristo. Además de afirmar la 
necesidad y excelencia del modelo del Señor, en este discurso habla del segui-
miento de Cristo y sus exigencias105. También argumenta que este seguimiento 
es posible porque somos hijos de Dios. Así mismo, reitera la necesidad de 
la comunión personal con Cristo106. Afirma también que la comunidad debe 
estar siempre al servicio de la persona concreta. Ha de colaborar y exigir el 
desarrollo de los individuos107. Estos argumentos sitúan a Tillmann dentro 
del enfoque propio del personalismo. Este aspecto, por lo demás, refuerza su 
insistencia en presentar a Jesús como modelo108.
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En 1920, en su obra Die Frömmigkeit des Herrn und seines Apostels Paulus, 
Tillmann quiere contemplar la forma exclusiva en que Jesús se relaciona con 
el Padre, y cómo San Pablo participa de esta piedad. De esta forma, se esfuerza 
por presentar al creyente la piedad de un modo atractivo, «para que aprenda-
mos, en ella, nuestra relación propia con Dios»109. La piedad de Jesús es «el 
prototipo mejor conseguido y modelo de toda intimidad con Dios»110.

Así mismo, en su conferencia sobre el modo de predicar de Jesús, Till-
mann insiste en que su predicación debe ser vista como modelo para todo 
predicador111.

En su Katholischen Sittenlehre (1926) sostiene que el seguimiento de Cris-
to es la tarea de la ética católica112. Define también la importante aportación 
que implica el enfoque personalista:

«El personalismo debe ser contemplado como el verdadero principio ético, 
porque:

a) Asegura la objetividad de la moral;
b) Levanta a la persona a la fuente de la energía moral y, por eso, también 

hace justicia a las condiciones subjetivas de la acción moral (el conocimiento, 
la libertad);

c) Dentro de los valores morales, la persona es lo principal»113.

Afirma que esta corriente de pensamiento recoge una larga trayectoria 
intelectual. «Históricamente el Personalismo surge del ideal griego del hom-
bre noble y honrado de Aristóteles, pasando por la teología de Tomás de Aqui-
no, el pensamiento de Leibniz, hasta llegar a la ética de la actualidad, a su idea 
fundamental en sus mejores representantes (Paulsen, Spranger, Scheler)»114.

1.B. Una Teología Moral personal y orientada a Cristo

En su trabajo titulado Um eine katholische Sittenlehre (1948), Tillmann 
describe la naturaleza de la ética católica como una «elaboración científica y 
representación de la vida moral cristiana, sus tareas y obligaciones contenidas 
en la revelación sobrenatural, y especialmente, en la enseñanza del Señor»115.

Explicita con más detalle el significado del seguimiento de Cristo e in-
troduce expresiones nuevas como «nuevo nacimiento», «filiación divina», 
«plenitud de los hijos de Dios», «nueva vida en Cristo»116. Afirma que el se-
guimiento de Cristo sólo se puede desarrollar con la gracia que se obtiene por 
los sacramentos. Se trata, por tanto, de un seguimiento desde el interior, de 
una transformación del ser.
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En la predicación del Señor se encuentra la idea fundamental del segui-
miento de Cristo. Es sobre este principio sobre el que ha de basarse la vida 
moral cristiana. Tillmann no encuentra este principio fundamental en la idea 
de Reino de Dios, como sostenía Hirscher. Nuestro autor piensa que esta idea 
«carece de relación directa con la persona del Señor y no puede servir para el 
cristiano por carecer de significado modélico»117. La idoneidad de la idea del 
seguimiento de Cristo le parece a Tillmann incontestable.

Afirma que el verdadero seguimiento no consiste en una imitación exte-
rior, sino «una creación siempre nueva del prototipo o modelo que arrastra a 
un amor profundo y que por eso es comprendido como modelo»118. Para en-
tender este concepto, Tillmann utiliza herramientas filosóficas, especialmente 
la ética del modelo propuesta por Scheler y recogida por numerosos autores119.

Tillmann retoma estas ideas fundamentales en su obra más importante, 
Die Idee der Nachfolge Christi. «En la persona del Hijo de Dios hecho hombre, 
se presentan el modelo y la imagen, la norma y el valor, el deber y el ser, las 
ideas y la vida que necesita una ética personalista»120. Una ética católica, por 
ser teológica, descansa en la revelación de Dios en Cristo y se desarrolla pro-
fundizando en esta verdad. Así como la dogmática tiene su centro en la perso-
na de Jesús, así también la Teología Moral debe estar orientada hacia Cristo. 
Esto se expresa en la ejemplaridad personal de Cristo: Él es el modelo lleno de 
vida y el prototipo. «En la persona de Jesucristo como el Hijo de Dios hecho 
hombre, el discípulo creyente alcanza la totalidad de la divinidad por medio de 
su transparencia en un hombre de carne y sangre»121. Este deseo de centrarse 
en la persona de Jesucristo atraviesa toda la obra de Tillmann. La acentuación 
de su carácter único y de su ejemplaridad es permanente a lo largo de toda su 
producción científica122.

Tillmann se detiene en el concepto de seguimiento también desde el 
punto de vista terminológico. Piensa que una correcta comprensión de los 
conceptos de «seguimiento» e «imitación» encierra su complejidad y que en 
algunas ocasiones no se ha realizado una exégesis correcta123. Recuerda que el 
término «seguir» (ἀκολουθέiv) aparece en 79 ocasiones en los Evangelios y un 
total de 90 en el Nuevo Testamento en su conjunto. En casi todos los casos, 
aparece referido a Jesús, como seguimiento del Señor. En cambio, el término 
«imitar» (μιμέομαι) apenas tiene cabida en los sinópticos.

Tillmann profundiza en la exégesis del concepto de seguimiento en el 
Nuevo Testamento con las herramientas que encuentra especialmente en 
Max Scheler, con su aportación del seguimiento de un modelo, y en Theodor 
Steinbüchel. De esta forma, acoge las aportaciones de Scheler en la teología, y 
se puede encuadrar dentro del personalismo124.
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¿Este modo de explicar el seguimiento es una novedad absoluta en el 
marco de la Teología Moral? La mirada al entorno teológico revela que Till-
mann conocía muy bien la exégesis contemporánea, pero no utiliza explicíta-
mente sus resultados. Aunque sus planteamientos están muy cercanos a los de 
la teología ascética del siglo XIX tampoco Tillmann desarrolla su idea del se-
guimiento de Cristo siguiendo estos parámetros. Más bien, Tillmann sugiere 
que toda la Teología Moral se puede abarcar desde la categoría de seguimiento 
de Cristo. Así aprovecha el acervo filosófico y teológico, e invita a la teología y 
la espiritualidad a recorrer un camino común, pues no se puede separar moral 
de espiritualidad. Y esto es debido a que presentar la ejemplaridad de Cristo 
equivale a pedir la unión con Él, unión que no puede ser más que mística.

2.  El seguimiento en la Predicación de Jesús

La teología del seguimiento de Tillmann tiene su fundamento en la acti-
vidad del mismo Jesús. Ancla el núcleo de su discurso teológico en un análisis 
de la propia predicación de Jesús. Desarrolla una amplia exégesis de los textos 
evangélicos, para dotar a su concepto de seguimiento de Cristo de un adecua-
do fundamento, y para sostener su tesis de que el resumen de toda la moral se 
encuentra en seguir a Cristo.

En los textos del Evangelio, queda claro que el mismo Jesucristo invita a 
seguirle personalmente. En Él encuentran su cumplimiento todas nuestras as-
piraciones. Esta idea va a cimentar el pensamiento tillmanniano. En la primera 
frase de su obra Elementos de la moral cristiana queda afirmado de modo tajante: 
«el objeto de la moral cristiana es exponer científicamente el seguimiento de 
Cristo»125.

El devenir del discurso de Tillmann consiste, primero, en mostrar a Jesús 
como modelo, alguien a quien admirar, y, después, en presentar la llamada 
que Jesús, modelo perfecto, dirige a su seguimiento. Lo primero que Jesús 
hace es dar ejemplo y sólo después pide la imitación. Así, la raíz se encuentra 
en la acción salvadora de Jesús y sólo después vendrá como fruto la llamada al 
seguimiento.

Así, en el pensamiento de Tillmann aparece primero la afirmación de la 
ejemplaridad de Jesús antes de la llamada al seguimiento. Recoge aquí las ideas 
del modelo según Scheler126. Después desarrolla la idea del seguimiento. Till-
mann quiere decir que Jesucristo no se contenta con ser tomado como modelo 
o que se siga su ejemplo, sino que llama a un seguimiento personal: «sígue-
me», sigue mi persona, haz que tu vida sea como la mía, comparte mi destino...
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En este apartado, nos detendremos en la forma en que Tillmann entien-
de, primero, la ejemplaridad de Cristo (Vorbildlichkeit) y, después, el significa-
do de la llamada del mismo Cristo a seguirle.

2.A. Cristo, modelo perfecto de la persona

Tillmann hace un extenso recorrido por las páginas de los Evangelios 
para encontrar la figura que Cristo presenta de sí mismo como norma de vida 
moral127. Son menos habituales los pasajes en los que presenta como modelo 
a Dios Padre, pero son también de capital importancia. Así sucede, por ejem-
plo, con el que cierra el sermón de la montaña: «Sed perfectos como vuestro 
Padre celestial es perfecto»128. La invitación y llamada a la perfección y a la 
misericordia es una llamada a imitar la perfección y la misericordia del Padre. 
El amor a los enemigos sólo puede ser vivido como imitación de Dios, que 
hace salir su sol sobre malos y buenos. Únicamente a través de esta imitación 
de Dios nos convertimos en verdaderos hijos de Dios.

Jesús, con mucha más frecuencia, se presenta a sí mismo como modelo 
a seguir. Se trata, sin embargo, de un modelo muy peculiar: Jesús actúa como 
modelo no al modo de un dominador, sino al modo de un siervo. Jesús adopta 
conscientemente la figura del Siervo de Yahveh profetizada por Isaías. Esto se 
hace patente en los anuncios de su Pasión, en sus palabras de la Última Cena 
(«Yo estoy entre vosotros como el que sirve»129), e, incluso más explícitamen-
te, en el lavatorio de los pies («También vosotros debéis lavaros los pies unos 
a otros»130).

Jesús se convierte en el modelo a seguir para sus discípulos, a los que Él 
llama para continuar su predicación del Reino de Dios. Este continuar su pre-
dicación implica participar de su muerte, cargar con la cruz. Esto se afirma no 
sólo respecto a los doce, sino respecto a todos los demás131: «Y decía a todos: 
Si alguno quiere venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, que tome su 
cruz de cada día, y que me siga. Porque todo el que quiera salvar su vida, la 
perderá y todo el que pierda su vida por mi causa, la salvará»132. Jesús también 
se presenta como modelo de mansedumbre y humildad: «Tomad mi yugo y 
aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón y hallaréis descanso para 
vuestras almas»133. Tillmann encuentra que la relación entre Cristo y la ley 
moral puede resumirse del siguiente modo: Jesús se sitúa en el centro de los 
preceptos morales y pide ser seguido e imitado.

Tillmann señala que, ya durante su vida pública, existía un gran asombro 
y admiración hacia la persona de Jesús y su novedoso mensaje, transmitido con 
una autoridad única134. Moisés se había presentado en el monte Sinaí como 
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el legislador para Israel. Cristo se presenta anunciando una nueva ley sobre 
un monte, en lo que conocemos como sermón de la montaña. Pero en Jesús 
encontramos una inusitada novedad: Jesús actúa como legislador sumo e inde-
pendiente, superando al mismo Moisés, al haber venido a perfeccionar la ley: 
«Os fue dicho... pero yo os digo...»135.

Pero no radica aquí el aspecto original último de la novedad de Jesucristo 
en el orden moral. Muchas veces se ha insistido en que Cristo, más que nuevos 
preceptos, aporta su misma persona, es decir, que más que normas contrapues-
tas a la Antigua Alianza, aporta motivaciones y fuerzas para cumplirla136. La 
nueva moral cristiana encuentra su única consistencia en la persona de Jesús 
de Nazareth y por eso podemos afirmar que es cristiana, porque Cristo es su 
corazón y centro.

Tillman encuentra en los evangelios numerosos pasajes que expresan este 
giro copernicano. Se trata de la afirmación de que la nueva conducta mo-
ral que exige el Salvador a sus discípulos está relacionada en último término 
con su persona. Por ejemplo, la entrada en el Reino o sea, el amor salvífico 
de Dios, está condicionado a la «confesión» de Cristo137. El discípulo está 
llamado a adherirse a Cristo y a su palabra como a una roca, si quiere que el 
edificio de su vida moral no se arruine138. Por eso, hay que rezar en su nom-
bre y estar unido a Él139. Todas nuestras buenas obras, y entre ellas las obras 
de caridad, encuentran su legitimidad y honradez en el vínculo que poseen 
con Jesucristo. Al ayudar al pobre, al hambriento, al sediento, al enfermo y al 
prisionero estamos alargando la mano y tocando al mismo Cristo, presente en 
sus hermanos140. Todas las personas y todos los bienes, aun cuando sean muy 
queridos y preciosos, deben pasar a segundo plano ante la llamada primordial 
de seguir a Cristo141.

Tillmann sostiene que si el centro de toda la nueva predicación moral 
es Cristo, el corazón de la nueva moral será, obviamente, parecerse todo lo 
posible a Él. En consecuencia, el mandato más importante sólo puede ser se-
guirle142.

2.B. Jesús llama a seguirle

Tillmann destaca que en los Evangelios se encuentra con claridad la afir-
mación de que Jesús llama143 Y esta llmada ya es, como tal, una gracia que nos 
capacita para seguirle. De manera que la moral ha de comprenderse como un 
don, una gracia. Si habitualmente es el discípulo quien busca al maestro con 
quien desea aprender, aquí la relación se invierte, porque es Jesucristo el que 
toma la iniciativa libremente y llama a los que quiere. Tillmann encuentra 
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otra novedad en esta relación del Señor con sus discípulos. Entre los judíos, el 
maestro vincula a sus discípulos con la ley. La persona del maestro es secun-
daria. Seguirle es importante no por él mismo, sino porque enseña a cumplir 
la ley. En cambio, Jesús insiste en el vínculo con Él, en la unión con Él, antes 
que con sus ideas: «venid a mí, aprended de mí, seguidme». No se trata de 
aprender una simple enseñanza, o de imitar exteriormente una vida virtuo-
sa. Seguir a Cristo significa vivir su misma vida, conformarse a Él, compartir 
sus sentimientos, participar no sólo de su misión y destino, sino de su vida y 
también sacramentalmente de su carne. Los textos sagrados proponen con 
claridad seguir a Cristo como una íntima comunión de vida con Él.

Tillmann destaca que este mensaje tan novedoso y radical no se puede 
realizar con nuestras solas fuerzas. Sólo con la gracia se puede entender que 
los apóstoles pidan a los cristianos que tengan en su corazón los mismos sen-
timientos de humildad y obediencia que Cristo144, «vivir como Él vivió»145, 
«obrar como Él obró»146, «perdonar como Él ha perdonado»147, amar como 
Él ha amado.

Tillmann señala que muchos autores han observado que la expresión se-
guir referida a Cristo aparece casi exclusivamente en los Evangelios. La expre-
sión es usada para subrayar, de modo particular, el lazo singularísimo que une 
a los doce con el Maestro. Sin embargo, la llamada no se reduce al estrecho 
círculo de los doce o de sus discípulos, sino que es universal. Efectivamente, 
Jesús se refiere a todos cuando pide aprender de Él, sitúandose así Él mismo 
como ejemplo148. Cuando el Señor habla del «yugo», está aludiendo a la Cruz: 
Cristo une explícitamente el hecho de seguirle con cargar con el peso de la 
cruz149.

Según el estudio exegético de Tillmann150, San Juan no utiliza el término 
«seguimiento», pero habla de un discipulado, de ir con Jesús, estar con Él, 
permanecer en su amor. Por tanto, el seguimiento de Jesús se desarrolla a lo 
largo de un itinerario en el que la intimidad y el amor crecen progresivamente, 
hasta llegar a la experiencia pascual151. La resurrección es la garantía de que 
llegaremos a la plenitud de la vida escatológica que consiste en entrar en el 
amor trinitario. Por tanto, San Juan no sólo entiende el seguimiento en térmi-
nos de misión, de compromiso en la acción, sino mucho más como una pro-
fundización en la vida interior, participar de la misma vida de Jesús, injertarse 
en su caridad152. Por tanto, el seguimiento es mucho más que una simple obe-
diencia. Consiste, principalmente, en una nueva vida, un cambio de corazón.

Nuestro autor sigue recordando que San Juan habla también de imita-
ción de Jesús. Según el cuarto Evangelio, Jesús atestigua que, así como Él (el 
Hijo) realiza «sólo lo que ve hacer al Padre»153, así deben obrar también los 
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discípulos, imitándole y comportándose como el mismo Jesús154. El discípulo-
amigo, que vive la misma vida de Cristo, debe actuar como lo haría Cristo. 
Jesús siempre se pone como ejemplo: «Yo os he dado ejemplo, para que hagáis 
vosotros lo mismo que he hecho yo»155. Encontramos que la base del discipu-
lado es la comunión vital con Jesús, el definitivo mandato que nos deja es amar 
como él amó, hasta el final, hasta entregar la vida156.

Tillmann señala que es llamativa y sugerente la descripción del cristiano 
que encontramos en San Juan: cristiano es aquel que camina detrás de Jesús157. 
Los cristianos, en efecto, caminan a la luz de Cristo, siguen al Pastor que va 
guiando a la grey158. La imitación como comunión vital con Cristo, se presenta 
como imperativo central del discurso de la Última Cena, siendo lo más impor-
tante amar como Cristo nos ha amado: «Un mandamiento nuevo os doy: que 
os améis unos a otros, como yo os he amado; en esto conocerán que sois mis 
discípulos, en que también os amáis unos a otros»159.

3.  El seguimiento de Cristo en San Pablo

Tillmann, tras haber tratado del seguimiento en los Evangelios, pasa a 
explicar cómo entiende San Pablo el seguimiento de Cristo160. Señala que San 
Pablo, como los demás apóstoles, parte de un encuentro personal con Cristo, 
que, en su caso, tuvo lugar camino a Damasco y cambió su vida. El apóstol de 
las gentes manifiesta con claridad que quiere alcanzar a Cristo («Continúo 
mi carrera por si consigo alcanzarlo, habiendo sido yo mismo alcanzado por 
Cristo Jesús»161).

Por otro lado, Tillmann recuerda la teología de la filiación divina de San 
Pablo. Tenemos el gran regalo de nuestra filiación divina, y lo único que se 
nos pide es vivir según lo que somos. Esta es la razón por la que debemos vivir 
como hijos de Dios162. Así como un hijo imita los gestos y palabras de su padre, 
así también el cristiano debe imitar a Dios163. Tillmann hace hincapié en que 
lo primero es ser hijo de Dios y después viene la imitación o seguimiento. En 
efecto, el obrar sigue al ser, y la moral debe ser expresión vital de lo que somos 
teológicamente164.

Además de lo apuntado, Tillmann hace notar que San Pablo presenta a 
Cristo como modelo perfecto. Seguir a Cristo es seguir al modelo que encarna 
los valores auténticos. No se puede dejar de reconocer que esta presentación 
del seguimiento tiene la ventaja de poner de relieve la vertiente psicológica 
de la identificación con Cristo165. La perfección moral del cristiano consiste 
en la realización progresiva del ideal de hijo de Dios166. Hemos de llegar a ser 
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otros Cristos, no con una imitación meramente externa, sino con una imita-
ción interna, con un asimilarse a los pensamientos, criterios y deseos de Cristo 
mismo. Tillmann entiende que, en el estudio de la teología, hay que destacar 
más el papel de la gracia que el de la ley167.

Se detiene especialmente en los pasajes en los que San Pablo habla ex-
plícitamente de seguimiento e imitación. Cita en primer lugar el texto de Flp 
2,5: «Tened los mismos sentimientos de Cristo (...)». El cristiano debe ha-
cer suyo lo que sentía Cristo. Si usamos la terminología relacionada con el 
Corazón de Jesús, esto significaría amar con el corazón de Cristo168, tener la 
mente de Cristo169. Esta idea se repite en varios pasajes con la expresión katά 
ton Xristón que podemos traducir como «sentir con Cristo»170. Tillmann se 
refiere también a 1 Tes 1,6. Aquí, San Pablo dice a los de Tesalónica que se han 
convertido en imitadores suyos y de Cristo. Nuestro autor encuentra que San 
Pablo escribe a los de Éfeso algo semejante: «Sed imitadores de Dios como 
hijos amados»171.

Tillmann subraya que la imitación no es la copia de un modelo que se 
tiene delante, no es repetir materialmente los gestos, las palabras y el compor-
tamiento que constituyen la trama de la vida de Jesús. Es el Espíritu Santo el 
que modela y plasma a los cristianos para hacerlos cada vez más semejantes a 
Cristo. Por esta razón, todo cristiano está llamado a dejarse guiar por el Espí-
ritu Santo, a ser barro nuevo, para acoger, interiorizar, y luego, compartir la 
singular relación que tuvo Jesús con los hombres y con el Padre; hasta llegar a 
la entrega de la propia vida en la Cruz.

Tillmann insiste en que la unión con Cristo engendra un ser nuevo: se-
pultados con Cristo, hemos resucitado con Él. El amor quiere unir a los aman-
tes, busca que cada uno viva la vida del otro. Esto se realiza por la acción del 
Espíritu Santo, que cristifica todo el ser del cristiano, para que el cristiano 
piense como Cristo172, quiera como Cristo173 y tenga sus mismos sentimien-
tos174.

Nuestro autor encuentra en San Pablo una teología que se aparta to-
talmente de una concepción individualista del seguimiento. El seguimiento 
es personal, pero cada persona está unida a otras personas, a toda la Iglesia, 
formando un cuerpo175. Tillmann expone ampliamente esta idea, analizando el 
conocido texto de Ef 4, 13-16176. Comenta que Pablo ve a cada persona como 
un miembro que sin los demás no puede avanzar y que tiene que llegar a la 
plenitud, a la medida de Cristo177.

Sostiene que, en San Pablo, la asimilación con Cristo llegará a ser plena 
en el día de la parusía: «el Señor Jesús transformará nuestro cuerpo lleno de 
miserias conforme a su cuerpo glorioso, en virtud del poder que tiene para 
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someter a sí todas las cosas»178. Entre tanto, el discípulo se esfuerza en «cono-
cerle a Él y la fuerza de su resurrección y la participación en sus padecimien-
tos»179.

Tillmann recalca que este «ser en Cristo» no es algo alcanzable sólo me-
diante el esfuerzo del hombre. La gracia es imprescindible para entender y 
acometer la moral cristiana. La primacía de la gracia es absoluta180. El ser y la 
comunión vital con Cristo comienza en el Bautismo, donde muere el hombre 
viejo, que es sepultado con Cristo y por Él y con Él se levanta a una vida181.

Ahora bien, esta relación sacramental tiene que traducirse en un nuevo 
estilo de vida, y ha de dar frutos en el esfuerzo ético. Cristo es no sólo el dona-
dor de una nueva vida, sino también es esa misma vida. No sólo modelo moral, 
sino fuente de vida.

Tillmann encuentra en San Pablo otra expresión que refleja la misma 
realidad que el seguimiento: se trata del sintagma «revestirse de Cristo». San 
Pablo la emplea en relación con el Bautismo y con el ser hijos de Dios: «pues 
todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús; porque todos los que habéis 
sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos»182.

La última expresión que analiza Tillmann es la de «esclavo de Cristo», 
expresión fuerte, que en la actualidad presenta connotaciones peyorativas. San 
Pablo emplea el término griego δοῦλος, que expresa una pertenencia total. 
Con este término quiere decir que todo el ser personal del cristiano perte-
nece al Señor. Hemos sido comprados a un gran precio en la cruz del Señor, 
y nos ha liberado para ser hijos de Dios: «Habéis sido comprados a un gran 
precio»183.

El concepto de seguimiento en S. Pablo, aunque no sea muy explícito, 
está en el fondo de todo su pensamiento y su experiencia religiosa. San Pablo, 
para expresar esta experiencia, prefiere la expresión «en Cristo Jesús», que 
Tillmann identifica en esencia con la expresión «seguir a Cristo»184. Desde 
nuestro punto de vista, este tema entronca con la expresión de la Virgen en la 
Encarnación: «He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra»185.

Tillmann termina su estudio de la teología del seguimiento en el Nuevo 
Testamento con un breve recorrido por otros textos neotestamentarios como 
la Carta a los Hebreos y la Primera Carta de San Pedro. Ambas presentan sus 
peculiaridades respecto a los términos que se pueden relacionar con el segui-
miento. Así, la Carta a los Hebreos presenta a Jesús como el que guía y com-
pleta nuestra fe. Encontramos la doctrina de Cristo como modelo expresada 
con otro lenguaje («Despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, 
y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante, puestos los ojos 
en Jesús, el autor y consumador de la fe»186). Esta espístola afirma también de 
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forma clara que Jesús es el sumo sacerdote que puede compadecerse de nues-
tras debilidades187. Es posible, por tanto, imitarle y seguirle.

Tillmann encuentra expresiones semejantes en la primera carta de San 
Pedro: «Puesto que Cristo ha padecido por nosotros en la carne, vosotros 
también armaos del mismo pensamiento»188. Destaca el término «armaos», 
mucho más gráfico que el «revestíos» paulino. Nuestro autor se detiene con 
delectación en este pasaje: «Pues para esto fuisteis llamados; porque también 
Cristo padeció por nosotros, dejándonos ejemplo, para que sigáis sus pisa-
das»189. San Pedro menciona intencionadamente la palabra ejemplo, con el 
sentido de vivir como Cristo y compartir sus padecimientos, porque «en sus 
heridas hemos sido sanados»190. De esta identificación con Cristo surge la 
fuerza de la obligación moral191.

4.  Legitimidad de la propuesta de F. Tillmann

Una vez expuesta la teología del seguimiento que Tillmann encuentra en 
el Nuevo Testamento, cabe preguntarse si la exégesis propuesta por nuestro 
autor es legítima y si podemos encauzar toda la Teología Moral en la categoría 
del seguimiento de Cristo. Se ha criticado a Tillmann que ha realizado «una 
lectura plana de la Biblia»192, quizá porque citaba algunos textos bíblicos y 
dejaba al lector sacar las consecuencias por sí mismo.

La cuestión que se plantea es si su reflexión brota totalmente del análisis 
de la Sagrada Escritura, sin prejuicios ni concepciones previas, o bien recurre 
a los textos bíblicos con condicionamientos previos, o busca sólo aquellas citas 
que confirmen sus suposiciones. En definitiva, el concepto tillmanniano de se-
guimiento de Cristo ¿surge puramente de la Biblia o viene a la teología como 
algo extrínseco, fundamentalmente de la filosofía de Scheler? Este es un pe-
ligro que acecha a toda hermenéutica bíblica. Así, por ejemplo, cuando Hirs-
cher193 proponía el concepto de Reino de Dios como base de toda la moral, lo 
hacía con muy poca base bíblica, notablemente influenciado por el sistema de 
pensamiento romántico194. ¿No se podría achacar lo mismo a Tillmann?

¿Inspiración bíblica o Biblia como ilustración de una idea filosófica? Esta 
disyuntiva no es fácil de dilucidar, porque, a nuestro juicio, probablemente la 
respuesta es una mezcla de las dos opciones.

Como buen teólogo, y antes exegeta, Tillmann afirma con rotundidad 
la primacía de la Revelación y que la teología ha de basarse sobre este funda-
mento. Nuestro autor escudriña la Biblia con predisposición a ver en ella la 
categoría de seguimiento de Cristo. Acercarse a la Escritura sin ningún pre-
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juicio ni consideración anterior es simplemente imposible. Pero ello no quiere 
decir que los resultados de la teología, por estar siempre condicionados por 
la cultura de cada tiempo, sean inválidos. La teología para ser verdadera debe 
estar inculturada, encarnada.

Tillmann también recorre las páginas de la Sagrada Escritura con un 
transfondo filosófico personalista innegable, pero eso no hace que sus intui-
ciones y reflexiones no sean dignas de consideración, y puedan ser propuestas 
para todos con carácter universal. Así, la encíclica Veritatis Splendor presenta 
la moral como seguimiento de Cristo para todos los cristianos de todos los 
ambientes.

Parece indudable que Tillmann se acerca a la Sagrada Escritura no de una 
manera «neutra», sino con una noción preconcebida de seguimiento. Pero eso 
no lo invalida, sino que nos obliga a conocer mejor el contexto en el que es-
cribe nuestro autor y la comprensión habitual del concepto de seguimiento a 
comienzos del siglo XX.

Algunas críticas dirigidas a Tillmann que afirman que su acercamiento 
a la Escritura habría quedado demasiado influenciado por su tiempo parecen 
prematuras e injustas. Tillmann vive en un contexto filósofico determinado 
y aprovecha lo mejor de éste para expresar de modo más adecuado verdades 
eternas de la Revelación. Pero la reflexión teológica puede explicitar conte-
nidos implícitos en la Escritura con el auxilio de determinados instrumentos 
filósoficos195. Esto no implica ninguna falsificación de la Palabra de Dios, sino 
una mayor profundización en el tesoro de la Revelación196.

Tillmann, con su noción de seguimiento, no inventa nada. Seguir a 
Cristo o imitarle siempre ha sido una realidad vivida y comprendida en la 
Iglesia. Con el auxilio de conceptos tomados del personalismo y del pensa-
miento de Scheler, la tarea de Tillmann consiste en abrillantar, aquilatar, 
clarificar y poner de nuevo en primer plano la importancia de la relación 
personal con Jesucristo197. Con la noción del seguimiento de Cristo, nuestro 
autor pretende realizar algo más que un simple recorrido por la Teología 
Moral neotestamentaria: quiere establecer un código para explicar toda la 
Teología Moral198.

En plena coincidencia con el pensamiento de Tillmann, San Juan Pablo 
II ha enseñado en Veritatis Splendor que «seguir a Cristo es el fundamento 
esencial y original de la moral cristiana»199. La encíclica detalla en qué consiste 
el seguimiento de Cristo. «[El seguimiento] no se trata sólo de escuchar una 
enseñanza y cumplir un mandamiento sino de algo mucho más radical: adhe-
rirse a la persona misma de Jesús, compartir su vida y su destino, participar de 
su obediencia libre y amorosa a la voluntad del Padre»200. Cristo es el centro 
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de la vida moral, porque «la luz del rostro de Dios resplandece con toda su 
belleza en el rostro de Jesucristo, ‘imagen de Dios invisible’, ‘resplandor de su 
gloria’, ‘lleno de gracia y de verdad’: Él es ‘el Camino, la Verdad y la Vida»201.

Por tanto, según Veritatis Splendor, Jesús de Nazaret no es un mero pro-
feta, al estilo de las grandes figuras religiosas de la historia. Su aportación 
no consiste sólo en conocimientos teóricos. La unión con su persona, con su 
intimidad, es la meta de nuestro obrar. Su amistad es el camino que debemos 
recorrer. Es a través de la semejanza con Cristo, de su seguimiento, como se 
alcanza la aspiración de entrar en comunión con Dios. Por eso, el cristiano, 
además de aceptar lo que Jesús dijo, debe entrar en una comunión de senti-
mientos y fines con su persona e imitarle con su vida.

De esto podemos deducir la necesidad de subrayar que el seguimiento de 
Cristo no se puede alcanzar con nuestros propios medios. La fuerza para reco-
rrer el camino que lleva a la vida eterna sólo viene del propio Jesús. Sin la gra-
cia, que ordinariamente se nos ofrece en los sacramentos, es imposible la ética 
cristiana. Sólo con el auxilio divino podemos convertirnos en otros Cristos202.

La ley del cristiano no es una norma abstracta, sino una persona viviente 
y concreta: Cristo Jesús203. Esto aporta a la moral cristiana tres características 
fundamentales: realismo, simplicidad y dinamismo:

1.	 Practicidad o realismo. Se trata de seguir a una persona, de imitar a 
Jesucristo, de vivir como el Señor. Por tanto, consiste en algo comple-
tamente distinto de un puro conocimiento y de un simple amor a una 
idea.

2.	 Simplicidad y unicidad. La vida moral cristiana, no obstante la multipli-
cidad de las manifestaciones y la diversidad de preceptos, se presenta 
simplificada, esencializada, unitaria. Es siempre y en cada caso segui-
miento e identificación Cristo.

3.	 Dinamismo. Seguir a Cristo significa caminar con Él en un compromi-
so que no conoce pausas. El andar por el camino que es Cristo mismo 
necesita siempre, por un lado, la gracia para llegar a la perfección del 
Padre que está en los cielos204 y, por otro, el empeño humano de co-
rresponder.

Vivir moralmente es mucho más que ser «hombres del deber». Consiste 
en responder personalmente a una persona que interpela y seguirle. Es un diá-
logo personal con una Persona que invita a seguirle. Es diálogo, seguimiento, 
imitación y comunión de vida con Cristo, ser imagen viviente de Cristo.

Los que mejor han entendido el seguimiento de Cristo han sido los san-
tos, porque más allá de consideraciones teóricas, son los que de verdad han 
seguido a Cristo205.
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CONCLUSIONES

Podríamos sintetizar en diez puntos las conclusiones que cabe extraer de 
este trabajo de investigación.

1.	 A comienzos del siglo XX la Teología Moral se hallaba necesitada de renovación.
La Teología Moral necesitaba una profunda renovación para responder a 

las nuevas situaciones. En demasiadas ocasiones lo que se conocía como Teología 
Moral apenas era una teología. Se centraba en dar seguridad al confesor y en los 
problemas de conciencia, y lo importante era saber exactamente qué era pecado 
y su gravedad, cayendo fácilmente en el legalismo y la casuística. Como se ha in-
tentado recoger en el primer capítulo, a principios de siglo XX, sobre todo en el 
espacio lingüístico alemán, existía un gran deseo de renovación. Fritz Tillmann 
es hijo de esta época y, movido por su celo pastoral, intenta ofrecer la moral cris-
tiana del evangelio con alientos nuevos, para atender a un tiempo nuevo.

Frente a modelos anteriores, Tillmann postula una moral bíblica en el sen-
tido estricto del término. Por moral bíblica ha de entenderse no una moral que 
justifique sus postulados con citas bíblicas, sino una moral que emane directa-
mente de la Biblia. Se trata de realizar una «repatriación» bíblica. Una moral 
que abandone la casuística y la preponderancia del pecado para centrarse en las 
virtudes y en una exposición positiva y atractiva. Se trata de una moral para todos, 
no solo para los que deben aconsejar. En este sentido, Tillmann se esfuerza por 
presentar una ética para los laicos, pensando especialmente en sus estudiantes.

Por otra parte, los diferentes tratados teológicos se consideraban en oca-
siones como compartimentos estancos. Para Tillmann esto significa una mutila-
ción. En el fondo, la Moral no puede surgir sino de la Dogmática. Aquello que 
somos, comprendido desde la dogmática y la teología sacramentaria, eso es lo 
que debemos realizar vitalmente. El seguimiento de Cristo se traduce en vivir de 
la gracia, ser hijo de Dios y transformarnos en Cristo. Por tanto, la ascética y la 
mística vuelven a entroncarse en la moral, convirtiéndose en exigencia para todos 
los cristianos y no en coto cerrado para algunos elegidos. Sin la espiritualidad 
no podemos cumplir las exigencias de los mandamientos. Estas ideas sirven para 
renovar las demás materias teológicas.

Sin embargo, Tillmann no se considera un revolucionario. Primero, por-
que no desprecia la Tradición, reconociendo en ella la voz de Dios. Segundo, 
porque se siente deudor de muchos autores anteriores, entre los que destacan 
Sto. Tomás y S. Alfonso Ligorio. Tercero, porque no entiende su propuesta 
como una novedad absoluta. En efecto, el concepto de seguimiento de Cristo 
siempre ha estado de un modo u otro presente en la Iglesia.
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2.	 Tillmann propone el concepto de seguimiento de Cristo, tomado en primer lugar 
del Evangelio, como un fundamento apto para la renovación de la teología moral.

Tillmann aborda la tarea de explicar qué es la moral según el Evangelio. 
Constata que la vida cristiana es más que un conjunto de normas, una doctri-
na, o unas costumbres cultuales. La vida cristiana consiste en encontrarse con 
Jesús, escuchar su llamada y seguirle. Toda nuestra religión se puede resumir 
con una palabra, Cristo. Es, ante todo, una relación personal. Por eso nuestro 
autor se muestra decidido a construir una ética personal y personalista. Su 
propuesta, en el fondo, implica un retorno a la esencia de la vida cristiana206.

Piront y el autor con él, sostiene que Tillmann ha extraído el concepto 
de seguimiento principalmente de los mismos textos evangélicos y, posterior-
mente, de la ética scheleriana. Piront reconoce que Tillmann menciona tra-
bajos de otros moralistas sobre el seguimiento. Sin embargo, sostiene que, 
en realidad, sus ideas no han tenido ninguna entrada en la obra de Tillmann. 
Tampoco los estudios exégeticos sobre la cuestión del seguimiento y de la 
imitación, como el dessarrollado por Michaelis, han influido en Tillmann de 
forma determinante. Tillmann tampoco aprovecha los estudios sobre la pri-
mitiva comprensión cristiana de Sequela e Imitatio. Piront afirma que la obra 
de Tillmann es independiente respecto a estos trabajos. Podría hablarse de 
puntos de contacto entre Tillmann y los moralistas de su época, pero no de 
una influencia directa. Habría que atribuir las similitudes, en primer lugar, a la 
influencia de Scheler y, sobre todo, al propio sentido natural de muchos textos 
del Evangelio.

3.	 Aportaciones de la Teología moral del siglo XIX a la teología de Tillmann
A comienzos del siglo XX existen distintas vías de acercamiento al con-

cepto de seguimiento. En un primer acercamiento, podría pensarse que Till-
mann ha aprovechado estas aproximaciones a la cuestión. En efecto, en la 
Teología Moral se desarrolla un proceso de recuperación del término de se-
guimiento de Cristo y un creciente movimiento que sitúa a Cristo en el centro 
de la moral. Durante el siglo XIX, la referencia al seguimiento de Cristo aflora 
en distintos exponentes de la teología alemana, si bien de forma esporádica.

R. Linhardt ha afirmado que Tillmann echa mano del concepto de se-
guimiento que utilizaban K. Werner y H. Martensen. Sin embargo, Werner, 
Martensen y Tillmann, a partir de la idea de seguimiento de Cristo, han llega-
do a resultados muy distintos. Los estudios de Fuchs o Hadrossek han coinci-
dido en sostener que, más que de estos autores, Tillmann aprovecha distintos 
trabajos en el terreno de la ascética y de la teología moral del siglo XIX, espe-
cialmente los de Zimmermann y De la Boullaye. Tillmann aspiraba a enrique-
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cer la teología moral con más elementos ascéticos y a devolver a la ascética su 
unidad con la moral. Esto conduciría a elevar y plenificar la teología moral, 
al integrarla en el seguimiento de Cristo. La perfección cristiana es posible 
gracias a Cristo. Podemos ser perfectos siguiendo a Cristo. Para Tillmann la 
ascética y la mística son parte indispensable de la teología moral.

4.	 Tillmann ha situado la expresión Nachfolge Christi (seguimiento de 
Cristo) en el centro de su propuesta moral.

Nachfolge significa en primer lugar «sucesión», y, sólo como segundo sen-
tido puede significar «seguimiento»207. Acudiendo a un diccionario alemán 
que acompañe sus definiciones con citas de autores clásicos en la literatura 
alemana, podemos averiguar exactamente el significado de esta expresión ale-
mana208. Nachfolge es el término que Lutero utilizó para traducir la invitación 
de Jesús al seguimiento (el término latino imitatio) y rechazó el término Na-
chanhmung, porque tiene la connotación de remedo o imitación servil.

La traducción de Nachfolge por seguimiento es correcta. Sin embargo, esta 
traducción corre el riesgo de oscurecer matices que pueden ayudar a entender 
por qué Tillmann escoge la categoría de Nachfolge Christi como fundamento 
de su teología moral. El término alemán Nachfolge no tiene una connotación 
tan física como el término castellano seguimiento. En castellano, parece indi-
car un ir caminando por detrás. El término alemán subraya que lo que se sigue 
es el comportamiento. Por esta connotación, a los traductores de la Biblia les 
pareció el término más adecuado, para traducir el término latino imitatio.

5.	 Tillmann utiliza la expresión Nachfolge Christi con unos presupuestos que 
la dotan de un sentido concreto.

Se ha mencionado ya que, con presupuestos parecidos y utilizando los 
mismos términos, moralistas alemanes de la misma época como Martensen y 
Werner elaboran sistemas morales muy diferentes. Tillmann dota de sentido 
al concepto de seguimiento aprovechando tres elementos diferentes.

1. En primer lugar es patente la influencia de Scheler. El propio Till-
mann lo reconoce.

Entre las ideas de Scheler que acoge, puede destacarse su filosofía de los va-
lores, bienes en tanto que se muestra atractivos a un sujeto. Una persona no sigue 
un bien, si antes no se le presenta como un valor, algo bueno para él. Para Till-
mann, la consecuencia es que, más que normas y reglas, la teología moral debe 
presentar valores, pero valores que no son meramente subjetivos, sino que deben 
estar anclados en una correcta metafísica. Los valores son objetivos, inhieren en 
las cosas. Además, presentan una jerarquía, de modo que la moral consistirá en 
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adaptar mi jerarquía vital de valores a la jerarquía objetiva de los valores. En el 
fondo, los diez mandamientos indican que existe esta jerarquía. Su orden mues-
tra que lo primero debe ser Dios, luego la familia, la vida, el amor, las cosas...

Pero el concepto más importante que Tillmann extrae de Scheler no es el 
concepto de valor, sino el de seguimiento personal. Scheler da preponderancia 
a la persona. Los valores humanos sólo pueden ser valores personales. Por 
eso existe un «deber-ser ideal» individual. Veo los valores encarnados en una 
persona concreta que ejerce sobre mí su influencia y mueve a configurarme 
con ella: es el modelo o prototipo. Toda la ética consistirá en actuar, pensar, ser 
como esa persona, o, mejor todavía, con-vivir, con-amar, vivir su misma vida, 
amar con su mismo amor.

2. El segundo aliento lo recibe Tillmann del personalismo. Distintos au-
tores han defendido que Tillmann, en esencia, es un autor personalista con 
profundas relaciones con autores como Maritain o Mounier, aunque no haya 
citas explícitas.

El intento tillmanniano de renovación de la moral se basa en la relación 
personal con Cristo. Seguir personalmente a una persona concreta, una perso-
na entendida como un nudo de relaciones y donde el darse es más importante 
que el disponer de uno mismo. Toda persona cuenta con tres dimensiones 
según sus diferentes relaciones: vocación, comunión y encarnación. Por medio 
de la vocación, se relaciona con Dios; por medio de la comunión, con las otras 
personas; por medio de la encarnación se hace solidario, se compromete con 
las tareas comunes de promoción del hombre en el mundo.

3. Estas tres dimensiones nos abren a la tercera fuente de inspiración 
del concepto tillmanniano de seguimiento. Se trata de la exégesis bíblica. Ya 
hemos apuntado que donde Tillmann descubre realmente el tema del segui-
miento es en los evangelios. Es verdad que, sin que exista ninguna contraposi-
ción entre estos elementos, Tillmann, antes que moralista fue exégeta, y, antes 
que teólogo, pastor de almas. Tillmann es tajante al afirmar que la Sagrada 
Escritura es la primera fuente del acervo teológico.

6.	 Tillmann proyecta la estructura de su manual de acuerdo con un plan concreto, 
que sitúa los contenidos filosófico-racionales como pórtico de los contenidos teo-
lógicos.

Divide el contenido de su manual en cinco volúmenes. Él mismo escribe 
personalmente los dos volúmenes centrales, titulados Idea del seguimiento de Cristo 
y Realización del seguimiento de Cristo. A éstos volúmenes, que serían los puramen-
te teólogicos, los precede un pórtico filosófico-racional que presenta tres arcos: 
los fundamentos filosóficos, psicológicos y sociológicos de la ética católica.
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Al incluir estos volúmenes, Tillmann intenta dar respuesta a las nuevas 
preguntas que la Modernidad ha planteado al hombre y pretende atender a la 
persona desde una perspectiva integral, estando atento a los nuevos problemas 
éticos que el avance de la ciencia plantea.

7.	 Seguimiento e imitación Posibilidad de seguir a alguien del pasado
Demasiadas veces se han entendido los conceptos de imitación y segui-

miento como contrarios o por lo menos diferentes. La teología del siglo XX 
decía que el seguimiento sólo era posible con el Jesús histórico y por eso apa-
rece muchas veces este término en los sinópticos, y que la fe postpascual ha-
bría convertido el seguimiento en imitación, por lo cual éste sería el término 
de referencia para San Pablo. Según esta tesis, seguimiento e imitación serían 
dos términos diferentes.

La postura de Tillmann consiste en afirmar que la frontera que separa 
el significado de seguimiento e imitación es mucho más permeable de lo que 
parece, hasta el punto de que en ocasiones desaparece. Es cierto que en los 
Evangelios sinópticos aparece el seguimiento y también que San Pablo prefie-
re hablar de imitación, pero ya hemos visto que Nachfolge es un término que 
traduce el latino imitatio.

Según Tillmann, el seguimiento de Cristo no es un mero remedo de lo 
que hizo Jesús (término Nachahmung), ni un simple refuerzo positivo. Seguir a 
Cristo es imposible sin la gracia. El cristiano no sigue a alguien del pasado. El 
Jesús histórico y el Cristo de la fe es la misma persona. Cristo está vivo, pre-
sente en la Iglesia a través de los sacramentos y vivo en nuestro interior por la 
gracia, y el seguir físico en la vida terrena se convierte en imitación, diviniza-
ción, cristificación, recreación. Es decir, podemos seguir a Cristo hoy, porque 
sigue presente en la historia gracias a la Iglesia, a los sacramentos. Debido a 
esto, el seguimiento de Cristo, la moral cristiana, no puede vivirse sólo con las 
fuerzas humanas, necesita la fuerza del Espíritu Santo. El concepto del segui-
miento de Cristo es un nudo en que se dan cita muchos conceptos teológicos. 
Requiere una recreación que nos devuelve la imagen de Dios perdida: significa 
desarrollar en la vida concreta nuestra filiación divina que se inició en el Bau-
tismo; implica convertirnos efectivamente en cuerpo de Cristo; comulgamos 
para que el resto del día seamos lo que hemos comido otros Cristo, el mismo 
Cristo, miembros del Cristo total.

Por todo lo dicho, fácilmente se comprende que el seguimiento siempre 
es personal y comunitario a la vez, individual y eclesial. El seguimiento que 
sólo alcanzará la plenitud cuando la identificación con Cristo sea total en la 
gloria.
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8.	 La teología del seguimiento (Nachfolge) presenta la posibilidad de tender 
puentes con las tradiciones ortodoxa y luterana.

Con otras categorías y trayectorias teológicas muy diferentes, la teología 
católica, ortodoxa y protestante del seguimiento coincide en lo principal. El 
seguimiento no es una novedad teológica. Está presente, por supuesto, en el 
cuerpo de escritos neotestamentarios. Y también ha estado muy presente en 
la primera reflexión de la comunidad cristiana. El seguimiento de Cristo se 
desprende de la lectura misma del Evangelio y, por eso, ninguna tradición 
cristiana puede olvidar esta noción fundamental. Más todavía, cada confesión 
cristiana ha desarrollado unos acentos propios y se ha acercado desde su pe-
culiar punto de vista a esta expresión poliédrica. El seguimiento de Cristo 
es una rica y compleja realidad teológica a cuya comprensión pueden ayudar 
enfoques diversos por su perspectiva. Así, la Ortodoxia habla de un «revestirse 
de Cristo» que prolonga en nosotros la Encarnación de Cristo, por medio de 
la liturgia y la oración del nombre de Jesús. Por su parte, la Reforma habla de 
que la imitación (Nachfolge) sella nuestra comunión con Cristo, imitación que 
es posible porque Dios gratuitamente nos ha unido con Él.

9.	 El creciente peso de Tillmann en la Teología Moral.
La persona de Tillmann y el concepto de seguimiento han ido ganando 

en importancia para convertirse en referencias centrales en la teología moral. 
De ahí que la afirmación de la encíclica Veritatis Splendor no suponga una sor-
presa, sino, más bien, algo largamente preparado. A lo largo del siglo XX la 
figura de Tillmann y, sobre todo, el concepto de seguimiento, han ganado en 
importancia y profundidad.

Podemos calificar como relevante la influencia Tillmann en la reciente 
teología moral. No se limita al reducido círculo de recensiones o de teologos 
más o menos contemporáneos. En el cuerpo de la tesis se han recogido cua-
renta autores que han escrito sobre esta temática citando a Tillmann.

El cambio empieza a ser notable cuando el término seguimiento, que era 
inexistente en manuales, diccionarios y otras obras de moral, comienza a aparecer, 
de modo tímido al inicio y con carácter central en las últimas ediciones. Como 
ejemplo cabe citar el Lexikon für Theologie und Kirche, en el que, en la primera 
edición (1930-1938), contemporánea a Tillmann, no aparecía la voz seguimiento, 
mientras que, en la segunda edición (1957-1968), ya cuenta con un artículo de 
unas diez páginas, y, en la tercera edición (1993), cuenta con cinco artículos, con 
estudios sobre el seguimiento en el Nuevo Testamento, en la historia de la Teo-
logía, en la historia de la espiritualidad y en la pastoral. En la teología moral se ha 
producido un cambio muy notable, que, en alguna medida, se debe a Tillmann.
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10.	El seguimiento en la encíclica Veritatis Splendor. Tillmann y Wojtyla.
La moral cristiana puede resumirse en seguir a Cristo, ser otro Cristo. 

Tillmann articula este concepto de seguimiento de Cristo con la base escri-
turística. Este teólogo es el primero que recoge las herramientas filosóficas 
preparadas por Scheler y con ellas da primacía al seguimiento de Cristo, como 
meta de toda la moral y único medio para superar la crisis de la teología moral. 
Esta categoría ha ido aumentando su importancia hasta llegar a vertebrar la 
teología moral en la encíclica Veritatis Splendor.

A partir de aquí podría pensarse que, si Wojtyla realiza su tesis de habi-
litación sobre Scheler y después escribe Veritatis Splendor, y si Tillmann es el 
introductor de Scheler en la teología moral, Wojtyla ha debido tener en cuen-
ta las ideas de Tillmann para elaborar la encíclica. Sin embargo, la relación 
directa entre Tillman y Karol Wojtyla no es fácil de demostrar. Las referencias 
directas de Tillmann en la obra de Wojtyla son prácticamente nulas.

¿Conoció Wojtyla la obra de Tillmann? La única referencia que se ha 
encontrado aparece con relación a Scheler. Dice Wojtyla en su tesis de habi-
litación: (Los elementos anteriormente citados de Scheler) «han encontrado 
eco entre los moralistas católicos... [especialmente en] la obra de Tillmann, 
Die katholische Sittenlehre y más concretamente en el volumen titulado Die Idee 
der Nachfolge Christi»209.

Sin embargo, el hecho de que no exista una cita expresa o que Wojtyla, 
quizás, no haya leído directamente a Tillmann, no quiere decir que no tenga 
ninguna influencia en la encíclica. Veritatis Splendor refleja todo un desarrollo 
teológico que hubiera sido impensable sin su obra. En esa evolución teológica 
Tillmann es una piedra miliar, a la vez que un cimiento. Sin perder nada de 
la tradición escolástica de la que parte, la enriquece con la moderna exégesis, 
correctamente entendida, y con los conceptos filósoficos que extrae del perso-
nalismo y, concretamente, de la doctrina del seguimiento de Scheler. Tillmann 
es, por tanto, un precursor claro de la renovación moral que impulsa y exige la 
encíclica Veritatis Splendor.

La senda que Tillmann abrió la recorre K. Wojtyla, que confirma ma-
gisterialmente estas ideas en la encíclica Veritatis Splendor. Aunque no haya 
muchas referencias directas es evidente que Tillmann cambia la Teología Mo-
ral con su concepto de seguimiento de Cristo. A pesar del aparente silencio 
inicial, el cristocentrismo y la concepción personalista de la moral fueron cre-
ciendo entre los diferentes autores y se fueron mostrando como cruciales para 
una auténtica renovación de la moral.
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